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De acue~do con Le6~ Duguit y Gast6n J€lze, algunos 

ses han completado este concepto tradicional añadiendo los "servicioi:: .P~ 

blicos" como un cuarto elemento del Estado. 

Para Charles Rousseau ( l), esta idea es digna de consideración 

pues -opina- "los servicios públicos constituyen, como el territorio -o -

la población, un titulo de competencia separado y distinto 11 , al frente -

de los cuales se halla el gobierno como sir:1ple 6rgano de manejo. 

La jurisprudencia internaciona1( 2 ) parece haber recogido esta te-

sis tradicional del Estado, de forma que puede afirmarse que la reunión 

de sus elementos es indispensable para que exista un Estado en el senti-

do jud.dico más estricto de la palabra. Ahora bien, el análisis detall!!_ 

do de cada uno de estas elementos corresponde al Derecho Público General 

(el Derecho Constitucional estudiará el Gobierno y el Derecho Adminis--

(1) Charlen Rousseau.- Derecho Internacional Público p. 84 

(2) Recueil, Vol. IX, p. 336.- El Tribunal Arbitral Mixto Germano-Polaco, 
estim6 que un Estado existe ~an solo a condición de poseer un territ2_ 
rio, una población que habite dicho territorio y un poder político -
que se ejerza sobre los mismos. 



conviene examinar la población y el territ~.i:io. 

Existen además tesis que postulan como elemento 

soberan1a o supremada, y as1, Verdross< 3> 

rano es una comunidad perfecta y permanente que se gobierna plené!Jl\~nte··: 

s1 misma, está vinculada a un ordenamiento jurídico que funciona reguiat2 

mente en un territorio determinado y en relación directa con el Der~C:ho~:.: · 
Internacional, cuyas normas respeta". 

Haciendo acopio de los elementos consideradoá como 

para la existencia del Estado, expondremos algunas definiciones 

das en torno al concepto del Estado. 

Bullrich afirma que el Estado es la nación 

punto de vista de su organización pol1tica. 

Jellinek lo define como· la corporación formada por un pueblo, dot.2, · · 

do de ·poder de mando originario, asentada en un determinado territorio. 

Hay autores que han considerado el Estado desde un punto de vista-

fáctico, como "una situación de convivencia humana en la forma más eleva-

da, dentro de las condiciones de cada época y cada país": Fischbach. 

Como se desprende de las distintas definiciones asentadas, no to-

dos los autores considerados ut.ilizan una terminología común, pero expr.§. 

senlo o no, al llamarle Nación, situación, corporación o sociedad humana, 

todos advierten de un modo u otro la concurrencia de los elementos que -

hemos apuntado. 

( 3) Verdross.- Derecho Internacional Público, 



eficaz. 

territOrio definido y e·stá or­

poli ticas comunes y un gobierno 

~sten autores publicistas que a estos eleinentos y conceptos, 

añaden el deseo que debe tener la sociedad de que se trate, de 

las obligaciones legales internacionales de todo Estado. Para_ 

de saber a partir de cuándo un Estado contrae compromisos 

otros, diremos que un Estado se inicia legalmente cuando lo 

otros miembros individuales de la comunidad internacional• 

El origen del Estado Moderno lo encontramos en el desplome. ºE.' 

den feudal en Europa. A partir de entonces, los Estados conservan una -

relaci6n de igualdad soberana entre sí. Como entidades soberanas, tienen 

derecho a determinar sus propios objetivos nacionales y las técnicas y m.§. 

todos idóneos para su consecución. Sin embargo, su libertad de acción -

está condicionada por las restricciones formales del Derecho Internacio~ 

nal y de las organizaciones internacionales, de igual manera que lo está 

por Ía relación entre el poder estatal y la situación extraoficial de los 

factores que integran el ambiente internacional en cualquier período dado. 

El reconocimiento de un Estado, que mencionamos en párrafos anteri~ 

res, consiste en el proceso mediante el cual una entidad política .se con-­

vierte en persona del Derecho Internacional y los Estados ya existentes la 

aceptan como un nuevo miembro de la comunidad. Una vez que se le ha reco­

nocido tal carácter, continúa, independientemente de los cambios internos-. 

de organización o de gobierno, mientras continúe el carácter soberano del 

Estado. 

Existen dos tipos de reconoCimiento: de facto. y de jure. El Recono-



del régimen que ejerce un 

territorio de un segundo Estado. 

se concede mientras se tiene alguna evidencia de la estabilidad: f,olitica 

del nuevo régimen, especialmente por razones de tipo práctico como lo es, 

por ejemplo, el comercio. No obstante lo anterior, 

implica necesariamente una condición previa para lainiciación:cde 

nes diplomáticas 11 de jure11 u oficiales. 

A diferencia dé.l anterior, el reconocimiento 

incondicional de un gobierno por otro. Una vez que se ha concedido, el 

Estado reconocido conserva su carácter representativo a pesar de cualquier 

conflicto que pudiera surgir entre su gobierno y los de los Estados que -

lo reconocieron. El reconocimiento de jure siempre se presenta acompañado 

del establecimiento de relaciones diplomáticas normales y puede ser expr!!, .. ·· --· 

so 1 cuando se concede mediante un acto oficial, o tácito, cuando se 

prende de un acto que denote la intención de hacerlo. 



soberanía del 

gobierno, que se describen con términos como 

,co_7 aútoritario, oligárquico 1 monárquico, republicano, federal, par lame.u 

tario, etc., pero independientemente de su tipo, todos los gobie~nos pr.s!,c 

mulgan leyes y las ponen en vigor, proporcionan servicios a sus ciudada­

nos y administran justicia. El tipo de gobierno se determina por la fo,¡;: 

ma en que se organizan y distribuyen los poderes legislativo, ejecutivo 

y judicial. El gobierno, podemos decir se traduce en la capacidad de -

demostrar control sobre el pueblo, independientemente de la forma en c¡ue 

se haya organizado. Este control o autoridad es un atributo esenciaf -

-del Estado de acuerdo con el Derecho Internacional. 

El gobierno del Estado es el instrumento de control más 

y tiene prioridad sobre otras instituciones de control social como son -

la familia y la iglesia. La sociedad organizada crea las reglas aplica­

bles en toda ella, es decir, su ámbito espacial de validez y 

no el 6rgano que impide la anarqu1a mediante el ejercicio de sus faculta­

des coercitivas, indispensables para asegurar la obediencia final al rég.!, 

men jurídico. El grado de control ejercido por el gobierno depende 

fuerza de los diversos grupos del Estado, así como de los =actores 

de poder. 



conceptúan el gobierno de un Está.­

una organizaci6n política y as!, expresan: "el Estado, consider.si. 

do como organismo político-social, no s6lo comprende una poblaci6n y un 

territorio. Además,es necesario que sobre dicho territorio se halle es-

tablecida una organizaci6n política a la que se encuentre realmente so~ 

tida la poblaci6n que en él reside" 11 ••• esta organizaci6n ha sido cali­

ficada, según las épocas, de autoridad, poder público o diferenciación -

t b t b d 
11(4) en re go ernan es y go erna os •••• 

RECONOCIMIENTO DE I.DS GOBIERNOS. 

En el Capítulo Primero, repasamos someramente aspectos relativos -

al reconocimiento de los Estados, refiriéndonos a esta situación, fáctica 

o jurldicamente. Ahora bien, el reconocimiento de un Gobierno es un acto 

por el cual se da la conformidad para continuar las relaciones habituales 

de intercambio con un nuevo régimen, cuando éste ha surgido de una manera 

diferente a la sucesión pacífica y normal de autoridades de un país; es -

decir, de modo diverso a la sucesión de gobiernos constitucionalmente es-

( 5) 
tablecida. Luego el reconocimiento de un C,ob5.erno supone un cambio 

radical en la estructura interna de un Es tacto. 

César SepÚlveda sostiene una tesis muy enérgica sobre la distin--

ción de reconocimiento ele facto y de iure, calificándola de perversa e i,!l 

justificada. Asevera que el reconocimiento no acepta distinción, aunque 

no así los gobiernos. Para· este autor son los gobiernos los que pueden 

ser fácticos o de jure. Un gobierno fáctico es aquél ilegitimo que rom--

(4) Rousseau Charles, op. cit. pág. 93 

(5) SepÚlveda, César. Derecho Internacional Público, pág. 



asigne caracter!sticas constitucionales. 

rencia técnica entre 

distinci6n del campo 

jas indebidas o 



para torna:r ponerlas en 

· >i:aslie> 

glo.XVI 

la soberan1a apareció 

jurisdicción territorial 

ci~ l~: rnonarcas<C:ontra las pretensiones de los 

nor j erarq\.iía, el_ Papado y los Emperadores del 

fines de la Guerra de Treinta Años la Doctrina ze había convertido 

en un hecho político aceptado y la moderna Nación-Estado fue 

más importante de la organización política del mundo entero. 

_La soberania no implica una libertad 

lar. La conducta estatal está condicionada por las restricciones del D~ 

recho Internacional, así como por las reglas de los diferentes organis--

mos internacionales a que pertenecen, bajo la teoría de que el poder su-

premo puede modificarse por consentimiento. 

La Soberanía también denota la igualdad de los Estados 

toca a su capacidad para adquirir derechos y para someterse a 

nes. 

La Doctrina de la Soberania pos tu la la descentralización del po---. 

der en la comunidad de Estados y legitima la libertad de cada Estado in-

di vidual para crear disposiciones propias e independientes. La soberania 

del Estado es incompatible con un sistema estatal centralizado como medi-



mas internos de los miembros individuales 

Teóricamente, la integración 

allá de la etapa Confederal, caracterizada por las 

la adhesión a la doctrina de 

cultad final de crear normas 

po. 

Desde el final de la Segunda Guerra Mundial se han 

regional, ciertos aspectos de la soberanía, debido 

... de organizaciones como la Comunidu.d Económica Europea. Sin embargo, .la· - · 

integración polltica final en algunos Estados Europeos, 

bido al resurgimiento de las ideas de 

dos por el concepto confederal de Charles de Gaulle de la 

trias". En otras partes, entre los Estados más antiguos, 

y el conflicto de valores refuerzan la adhesión a la doctrina de la 

ranía. La independencia de los Estados más recientes del mundo, se 

grado gracias a la adopción que del concepto de la igualdad soberana 

hecho las Naciones Unidas. La soberanía es, pues, la característica 

tral de la comunidad política en cualquier nivel, ya que en una zona 

sólo puede haber una autoridad suprema responsable de la 

servancia de las leyes. 



coacción material, 

tiempo como 11 soberan1a11 , poder pÚblico, 

A medida que iba adquiriendo extensión, 

se iba degradando de un modo progresivo, dando 

la noción originaria, todas estas encaminadas a exaltar el poder 

a expensas del Derecho. En el siglo XVI esta corriente se debió a Maqui.S. 
(7) (8) •. 

velo ¡ en el siglo XVIII a Vattel ; y a la Escuela alemana de Derecho 

Público en los siglos XIX y XX, pretendiendo esta Última desarrollar la -

concepción de la soberanía del Estado en un sentido absolutista, tanto en 
--- ·--· ,· 

Derecho interno {con Rudolph von Ihering), corno en el campo internacional; 

a partir de 1919 (con Herrnan Heller) y más 

socialistas. 

Charles Rousseau sistematizó las objeciones 

anterior por la doctrina contemporánea del Derecho Internacional, y muy -

especialmente por los autores de la escuela realista, en la siguiente 

ma: 

a) 11 La incertidumbre de su contenido, ya que la soberanía 

(7) N. Haquiavelo, "El Príncipe".- 1532. 

(6) Vattel.- Droit des gens, 1758. 



b) -"Inexacta en 

que un 

equivale a decir que por la especial 

tuado fuera del derecho o por encima de él: entre estas dos 

te una irreductible antinomia. 

sus gobernantes, sólo poseen competencias y éstas se traducen en cargas y 

funciones sociales, luego es equivoco hablar de la soberanía como un 

tendido derecho subjetivo del estado ••• 11 (
9 ) 

Willoughby, en 1918, también apunta la idea de sustituir el térmi-

_ no "soberanía" en los estudios de Derecho Internacional en estos términos, 

"aparece claro que la idea de soberanía, tal como se expone en el Derecho 

Constitucional, no puede encontrar un lugar adecuado entre las concepcio--

nes internacionales •••• En la esfera de las relaciones internacionales, el 

término "independencia", indicaría mejor que "la soberan1a11 el hecho que'· 

considerado desde el punto de vista del Derecho Positivo,en el campo inte.E, 

nacional, prevalece el más completo individualismo ••• "(lO) 

"La eficacia del Derecho Internacional está fundada en la voluntad 

común de los Estados y en la validez de los principios ético-jurídicos. -

ras Estados actualizan o positivan los principios jurldicos en preceptos 

juridicos, que en su conjunto, forman los preceptos del derecho interna--

(9) Charles Rousseau. Op. cit. pág. 

(10) Willoughby, Citado por César SepÚlveda. 



comunidad de cultura e 

intereses que ningún político puede crear de.manera artificial. Soberanía, 

entonces, viene a ser la capacidad de positivar los preceptos supremos 

obligatorios para la comunidad. Su esencia es, en suma, la positivación 

de principios o preceptos jurídicos supremos determinantes de la Comuni--

dad ••• Decir que un Estado es soberano significa que él es la unidad 

versal de decisión e~ un territorio, eficaz en el interior 

rior"(ii). 

SO BERJ\NIA ·. TERRITO R.!AL 

"La soberanía territorial debe distinguirse de la supremad.a terri-

torial, en virtud de ser éstos dos conceptos distintos. Esta distinción ea. 

tre soberanía territorial y supremacía territorial corresponde al Derecho 

Internacional Común. 

El concepto de soberanía territorial se ha elaborado a partir del-

concepto romano de propiedad, por lo que hay entre anwos cierta analogía. 

Una y otra consisten en un derecho de d~sposición sobre un objeto, siendo 

este derecho en principio ilimitado; se trata pues de derechos absolutos, 

valederos "erga or.mes". Su diferenciación estriba en que la soberanía, -

como atributo te::-ritorial de un Estado, es un concepto del Derecho de Ge,!! 

tes, en tanto que la propiedad es una ínsti tución regulada plena y satis-

( 11) Herman Heller, Citado por César SepÚlveda, Derecho Internacional PÚ~ 
blico, p. 81-82 



del derecho privado, 

'Estado en determinado espacio, 

-territorio .del propio Estado, sus 

nalmente puede extenderse también 

Ahora bien, cuando se extiende 
:-:',_ ·:.-'·~·. -~~- -;. _·-~~·~L __ . ;~>:-~ 

antijurídico, y resulta jud.dico sólo con uná -autorizacion 

que ejerza su soberan1a sobre tal territorio. 

Norte~mérica ejerc~n la supremad.a territorial sobre la zona del Canal -

de Panamá, mientras la soberanía territorial sigue correspondiendo a la 

República de Panamá. 

La Soberan1a territorial es una facultad jur1dico~internacional -

f.i:ente a otros Estados, por lo cual, puede existir aún sin la supremacfa 

territorial; pero aquélla s6lo puede surgir sobre la base de ésta, ya que 

la soberanla sobre un determinado territorio, sólo se adquiere mediante -

una ocupación permanente animo domini, o sea, un ejercicio cualificado de 

la supremac1a territorial sobre este territorio. De aqu1 resulta que el 

Derecho Internacional funda la soberan1a territorial en el ejercicio de -

la supremad.a, haciendo del señor efectivo el soberano territoria11r<12> 

CONCEPTO SOVIETICO DE LA SUPREMACIA TERRITORIAL. 

- ·_- __ -.. >--·-·----······-< En la URSS, al igual que en los demás paises soci~Ú.~tas, no. exis-

. . , ··; - ~. :-:, :_·-,.:: ~: _. .º -_---,~--~~?~~>\~< ,·;-.; 

(12) A, Verdross.- Derecho Interm~cíonal. I?Úblico'p~ 2o42ió6Y 



•' ; 

acuerd~ con 

las aguas y 

rnar!timas, fluviales y-aéreas. 

sovi~tico ejerce, en beneficio del pueblo soviético en -

conjunto, la plena y exclusiva soberan1a sobre toda la tierra y el es.;. 

pacio aéreo y mad.timo de la URSS. La Constitución soviética, considera.u . 

do los derechos soberanos de las Repúblicas que integran la Unión, esta.;.­

blece que los territorios de las mismas no podrán sufrir modificación al~ 

guna sin su consentimiento. 

La práctica constitucional soviética conoce numerosos casos de mu-

taciones en las fronteras, basados en el principio de la libre determina-

ci6n de las naciones, representando el territorio un atributo y una expr~ 

siÓn material de la Supremacia de los pueblos que lo habitan. 

Semejantes cambios corresponden perfectamente al carácter de la S.J:!. · 

premad.a del Estado soviético, ya que uno de los principios rectores de ·-

su pol1tica es el reconocimiento del derecho de las naciones a 

se con entera libertad, llegando incluso a la secesión. 

Clasificaremos a los Estados soberanos cuya capacidad de obrar es-



11 !.os Estados soberanos pueden, en 

pacidad de obrar, ver ésta limitada por un 

plemente reducida de hecho y en oposición al D.I •. En el segundo grupo fi 

guran los Estados protegidos, cuya capacidad de obrar en materia intern~ 

cional qued6 limitada en favor del Estado protector. 

La distinción entre un Estado con subjetividad jurÍdico-internaci.2, 

nal·parcial y un Estado soberano con capacidad de obrar limitada es nece-

saria, por cuanto en el primer supuesto tenemos una relación de señorío -

que autoriza al Estado superior a modificac unilateralmente el circulo de 

deberes del Estado inferior, mientras que en el segundo hay frente a fre.u 

te dos sujetos del D.I., cuyos derechos y deberes recíprocos solo pueden 

modificarse según un procedimiento jurídico-internacional. Claro está que 

una relación jurídico-internacional puede con el tiempo transformarse en -

una relación de señor1o sin que desaparezca la apariencia de una dependen-

cia meramente jurídico-internacional. Esto es lo que ocurre cuando subsi!_ 

te exteriormente el protectorado j ur1dico-internacional, a pesar de que h~ 

ya cesado la autodeterminación del Estado protegido". Cl4} 

( 13) En igual sentido se pronunció la sent. de la }!igh Court India. de Tra;.. 
vancore de 29 de marzo de 1946. 

(14) Verdross: Oest. ZOR, I (1945), 393 



manifiesta de decidir 

.acerca de sus asuntos internos y externos, sin 

· .los dem~s Estados ni los principios y reglas 

internacional. (lS) 

Por ser una categoria clasista la soberania estatal, 

sociál y poli tico no ha permanecido sin variaciones a lo largo de l~ 'i 
histórica. Ha ido variando con la base social económica de : ;.. 

, '.·;,- '•,, 

los Estados que configuraban la comunidad internacional y con: el papel,...< 

jugado por la propia idea de soberan1a en la lucha de las clases 

asegurar su dominación tanto en la vertiente interior de los Estados 
' ' 

mo en la externa. 
' . ·'- ,,·.- :,-- -

En Rusia el concepto de soberan1a se remonta a los siglos xv\­
xvr. La primada del Estado centralizado encarnada en la persona 'cte su 

soberano absoluto está afirmada, por ejemplo, en la respuesta de Ivári.­

III al embajador del emperador de Alemania, en las obras de José Volotl:. 

ky e Iván Peresvetov y en las cartas de Iván IV a Kurbsky. 

El concepto de un poder estatal centralizado, como poder autocr~ 

tico, implicaba entonces, en primer lugar, que el poder de los señores-

feudales individuales no se beneficiaba del reconocimiento de poder es-

(15) Véase la Declaración del Gobierno soviético acerca de las relaciones 
entre la Unión Soviética y la República Democrática de Alemania, 
Pravda, 26 de marzo de 1954. 



emperadores los intentos 

feudales, en el interior, esta vez por mantener 

al poder centralizado. 

El nacimiento del sistema capitalista de 

al desarrollo de nuevos puntos de vista en 

de la soberan1a. Los pensadores de la burguesia no estaban 
' .· '.: .· >.'..···: ~:· .. <·~:\::<:·:~>:: ~.:.> 

con la interpretaci6n según la ·cual la soberanía consistia: en ,eLpodér¿~.!.rº ¡ 

premo de un monarca absoluto. 

En la época de las revoluciones burguesas, esta clase, tratando de 

ganarse a la masa del pueblo, proclamó la teoría de la "soberanía popular" 

o "soberanía de la nación". Pero después de su asunción del poder, la bU!, 

gues1a atacó los derechos y la libertad que habían sido arrancados por el 

pueblo. La soberanía popular se convirtió en un medio para la afirmación 

del dominio de la burguesía, y en una forma jurídica velada de dictadura 

de las clases explotadoras. 

La soberanía del Estado soviético.- El Estado socialista de los 

trabajadores y de los campesinos, fundádo bajo .la direcci6n de Lenin 1 era 



.. ' - . . 

gues!a, en tanto que para nosotros 

lerará el alistam:i.~nto de todas las naciones a nuestro 

El Gobierno soviético adoptó una serie de medidas importante:; , :­

desarrollando, al tiempo que las ponía 

clamados en aquellas declaraciones (la 

Finlandesa"; la proposición de que se preparara un plan para el retiro.-

de las tropas rusas de Persia, presentada al Gobierno persa; el decreto 

de la Armenia turca; el repudio de los tratados concluidos en condicio-~ · 

nes de desigualdad, etc.). 

· La formación de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas';erifa 

unió a los pueblos hermanos sobre una base voluntaria e iguaJ.i ta;ia; ~u~\: 
, . ' (17) 

triunfo de la autentica soberania popular. 

Después de la segunda guerra mundial la Unión Soviética 

brillantemente a la creación de la Organización de 

estriba en la salvaguarda de la paz y 

pueblos. 

~16) Véase V.I. Lenin, Obras completas, 

(17) Constitución Soviética, Art. 13 



igualdad soberana de 

Es la soberanía 

exclusión, por tanto, del derecho internacional. 

esta rama jurídica no pueden aplicarse como no sea sobre el 

supuesto de la expresión soberana de la voluntad de los Estados que con­

la comunidad internacional y sobre aqu~l otro concomitante del 

respeto mutuo de la soberanía. Principio éste que todos y cada uno de 

los acuerdos internacionales, si es que se basan en la igualdad absoluta 

de las partes, reflejan fielmente. 

La importancia decisiva del principio de soberanía.en el tráfico-

interesta' 1:º coincide con el concepto de la soberanía "absoluta". Un 

Estado soberano no debe comportarse arbitrariamente en sus relaciones i,!l 

ternacionales, relegando al olvido los postulados básicos del derecho i,!l 

ternacional y los compromisos internacionales libremente contraídos. El 

hacerlo entraña la violación del principio de la igualdad soberana de tE. 

dos los miembros del concierto internacional. Conduce a la debilitaci6n 

de dicha comunidad y también al imperio de la fuerza y la violencia¡des-

enfrenadas • 

La cuestión del ingreso en una organización interna.cional 1 o aqu~ 

lla otra de la conclusión de un tratado, se zanja por la decisi6n que c~ 
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¡.',; ,,;;~';x~~~~.'¡;d~t~a;d.i:::~:imeótá EO moteri.¡. d0" ••ta 1ridole cada Est_! 
::'.:>f~--~'.-cl~---~i·-~_ib~r~o ,•·•·•/~~·- es•••.i_fciita····-~resi.ón·- externa __ alguna. Pero además de 

;;: ;. loi dereC:hos que im~i:!.~a, la entrada en •el seno de una organización in-­

;. -?_ -H~~hacional o la f¿ma. d~ 1Jn i:~Ü~•doS_~:a~i:eJ~ también determinadas obli-

Y ;\ • gaCi~nes qtie hasta ciet~o puni:6 ~oh-~ria' ~e~ti:-'icción de la soberanía. 
__ ,,.,.-: 

·,, .- La coartación impJesi:~'. d~ ~~1pÜed~ ser.objeto la soberan1a de los 

r . , >Estados miembros de una ~m1lnidad internacional es inadmisible, salvo co-

mo contrapunto a una agresión• _ La. sujeción de los Estados peqti_eños al ªE. 

bitrio de los Estados grandes o la subordinación de aquéllos a éstos es -

igualmente inadmisible. Esta situación aparece frecuentemente velada me-

diante la referencia hipócrita a la "restricción voluntaria de la sobera-

nía" de lo¡; Estados débiles. La imposibilidad material de sostener afir-

maciones semejantes se manifiesta· especialmente en las relaciones entre -

las potencias coloniales y los territorios que han dado. en llamar sin au-

togobierno, relaciones que vienen a ser una forma de anexión. 

La necesidad de observar el principio de soberanía.- El inaltera-

ble cumplimiento de las exigencias del principio de soberanía no obsta en 

modo alguno a la cooperación entre los Estados, más aún, hace que ella 

rinda mejores frutos y dé resultados mejores, Permite a los Es~ados el 

libre uso de sus derechos, la observación voluntaria de las obligaciones-

contraídas bajo el derecho internacional, y son garantia de su ejecución. 

La soberanía es un medio confiable para la defensa de los Estados peque--

ños contra los intentos de las grandes potencias imperialistas por sorne--

terlos a su férula. 



son los de respeto red.proco de la integridad del territorio 1 la !lo 
sión, la no intervención en los asuntos interiores del vecino·, 

dad y el beneficio mutuo, y también la coexistencia pacifica. 

La relación entre el Estado y la soberanía naciorial•­

de suma importancia teórica. Entendernos por soberanla ~acioiaÍ.i 
- ':-:.,·--__ , ... --_'--:--:··' 

derecho inherente a cada nación de autodeterminarsey desarrÓllars~: 
' ·. '"' 

pendientemente. Cada nación posee es te derecho, tenga o no su propio Es• 

tacto. La soberanía nacional se suelda a la soberanía estatal cuando la -

nación ha obtenido su independencia y dado vida a su propio Estado •. Cuan-

do no ha sido todavía posible para la nación el estructurar su propio Es~ 

tado independiente, su derecho soberano a la autodeterminación constituye 

e.l punto de origen de su lucha justa por el establecimiento de dicho 

do. 

Edificado éste, tiene la nación 

la base de la igualdad plena. 

El estudio realizado en los párrafos antecedentes sobre la Sebera-

del Estado, encuentra su justificación en lo siguiente: a nuestro ju2:_ 

y para los efectos del análisis del complejo jud.dico-politico econó-

·mico y social denominado " mar territorial" 1 debemos tener presente 1 ante 

todo, que la atribución soberana de un Estado, implica la existencia de -

otros de sus elementos, como son la población, el Gobierno y fundamental-

mente, el territorio o ámbito de validez de .la Soberania misma. 



de individuos que se 

y político, al que 

se caracteriza por su permanencia (elemento de 

el nacional y el extranjero} y por su continuidad.ClS} 

A veces se confunden los términos Población y Nación que 

social que comparte una ideología común, instituciones y 

.. bres comunes y un sentido de homogeneidad. Es difícil definir la "na--

ciónn con tanta exactitud que el término pueda distinguirse de otros 

grupos como, por ejemplo, sectas religiosas, que muestran algunas de -

las mismas características. Sin embargo, en la nación también está pr~ 

sen te un fuerte sentido de pertenencia a algún grupo, aso.ciado con un t_!t 

rritorio especial que peculiarmente se considera como propio.- Una nación 

puede comprender una parte de un Estado, tener sus mismos límites o ex--

tenderse más alJ.á de las fronteras de un solo Estado. 

El concepto de la nación hace hincapié en el pueblo y en su uni;..,,;.· 

dad, y ese aspecto está comprendido también en los términos derivativos­

tales como nacionalidad y nacionalismo. En lenguaje común, las palabras-

"país", "estado" y "nación" se usan a menudo como sinónimos, pe.ro no. si,g: 

(18} Charles Rousseau. Pág. 84 Derecho Internacional Público. 
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~l:?rte~encia, pero también puede 

· :terisiOnes y guerras entre grupos o 

Desde la Segunda Guerra Mundial, el 

< surgimiento de su vitalidad' a medida que 

\Ill(ato:S, activaron la transformación a la 

·•,; 'rie:!('de seres dependientes de Asia y de 

guos t· la revitalización del nacionalismo ha _debilitado la 

y ha provocado cismas en el bloque comunista, que antes ~l:a 

Posfoión jurídica de las poblaciones en derecho lnterri~cio~ai]2; 
término "población", en derecho internacional, abarca al; a8reg~ao d~~-; 
personas domiciliadas dentrr.> de las fronteras de. un ~sJadg·,;s~Te~~s a -

su jurisdicción. 

Toda persona flsica, según su situación ju~lciic~ respecto'al Ésta_; 
, -- , - ·- -- :\,_:,.,~:-;/;:,\~_//~-::';-):_-.:,:,;;'::'..{._--~~::<_f.:: 

do, puede ser subdito de este, extranjero ;·apatrida,9 ;~e:L"sona cori doble 

nacionalidad. 

Según el principio de la soberan1a estatal, la regulación de la s,1 

tuación juridica de la población forma parte del ámbito de competencia 

del Estado. Pero el reconocimiento de que la situación jurídica de la -

población sita en un Estado es determinada por su legislación interna -

no excluye la posibilidad de la cooperación interestatal con la finali-

dad de: 

a} estimular el desarrollo positivo 

económicos y civiles de la población; 



económica, política y social del 

11 El respeto a los Soviética viene ga--

rantizado por su sistema social -el más avanzado del mundo- 1 basado en_ la 

propiedad social de los medios deproducción, C::on la consiguiente exclu-­

- sión de la explotación del hombre por el hombre. 11 ( 
19) 

La Carta de las Naciones Unidas a=irma que, entre otras cosas, la -

Organización tiende a "lograr la cooperación internacional para la resolu-

ción internacional de los problemas de indo le. económica, social, cultural'."' 

o humanitaria, y para el estimulo y el aliento al respecto por los derechos 

humanos y las libertades fundamentales para todos' cin distinción_ de rl3.za' 
( 20) 

sexo 1 idioma o religión" _(art. 13). 

La Carta enumera otras obligaciones que atañen a la ayuda y sopor• 

te que deben prestar los Estados al respeto de los derechos humanos. Así, 

el preámbulo declara la determinación que tienen los Estados miembros de­

( 19) Korovin. Derecho Internacional Público. Pág. 140 
(20) Véanse también los artfculos 13 1 15 y 76 del estatuto de las Naciones 

Unidas·. 



la Prevenci6n contra 

La cooperaci6n internacional en torno 

de la poblaci6n reviste comúnmente la forma de convenciones ínter-

- nacionales acerca de los derechos humanos fundamentales, los derechos de 

.las minod.as y los de las mujeres. 

La Uni6n Soviética y los demás paises socialistas luchan por lo--

la seguridad de que esta cooperación irá dirigida al desarrollo autén, 

ticamente democrático de los derechos y libertades de todos, sin excepci6n. 

alguna fundada en la raza, la nacionalidad, el sexo y la religión, 

se de acuerdos concluidos libremente en un plano de igualdad. 

Al mismo tiempo se suman a la opini6n de que los convenios -inferna::;.;·; --
·~'' 

cionales no deben incluir cláusulas que contravengan los derechos sobe;~;...:_·.:_ 
-/.:,·· 

Estados, con independencia de la definición que formulen de.los 

derechos y obligaciones reconocidos a sus ciudadanos segÚn sus caracteris-

ticas econ6micas y sociales. Tampoco deben dichos acuerdos implicar cláu-

sulas que establezcan organismos supranacionales que se ocupen de los der.!:. 

chos humanos y sobre los que reviertan funciones legislativas, administra-



liberta--

utilizar los acuerdos sobre los derechos humanos'~····· 

para coartar los derechos soberanos de los Estados y para .la .iK)X' · 
·-·-e_-,_·. 

'· \~:~-:<' 
• > :-' ·~_ .. _:_, .: 7·,,..:.~:~-.0;.-- ~~-:·:~_!{);'~:~~- ~\, 

el tema relativo a la población, no podemos Ó1vi~~¡' el ~1· 
· • tervención imperialista en sus asuntos internos. 

Al tratar 

clo demográfico 7 consistente en la serie de cambios en los na~im~=nJC>s }~< 
las muertes que afectan el tamaño y la composición de una sociedad a mcdi-

da que sufre un cambio tecnológico. El ciclo demográfico avanza en tres -

etapas: Desde una base preindustrial con una relativa estabilidad de pobl~ 

ción, a través de una etapa de transición de explosión de población, hasta 

llegar a una etapa final en la que la proporción de crecimiento 

blación disminuye, se estabiliza, y en algunos paises declina. 

Históricamente, las diversas etapas del ciclo demográfico se han--

relacionado causalmente con los niveles de desarrollo económico. La expe-

riencia de los países en donde se inició la Revolución Industrial ha sido 

que, aunque la industrialización hizo posible mantener poblaciones muy ex-

tensas con normas de vida más altas, al final el mejoramiento del bienestar 

económico di~ por resultado una disminución de las proporciones de natali-

dad. Esa experiencia explica una gran parte de la impo•tancia que los pa.!, 

ses que se encuentran actualmente en medio de una explosión de población - ' 

están dando al desarrollo económico y especialmente al industrial. Esas. P2. 

blaciones florecientes y las revoluciones de las crecientes expectacionen-



;<-· ' ' 

:" sihUidad de prever las consecuencias de 

Es probable que el hecho de desarrollar 

nacionales que relacionen las poblaciones con sus ambientes, sea el 

principal a largo plazo a que 

Primera Etapa: El patr6n demográfico preindustrial 

elevadas proporciones de natalidad y de mortalidad. En 

pa la expectación de vida es muy 

mortalidad infantil 1 muy alta, y el incremento de la 

aunque lento. Ese patrón preindustrial de poblaci6n 

ciedades occidentales en el periodo anterior a la Revoluci6n Industrial y " - -~· . 

en las sociedades tradicionales de Asia, Africa y América Latina 

res a 1930. 
·, . 

Las sociedade::; de la primera etapa experimentaron una ,prcip0rc:l.6n muy 

de crecimiento de población, por varias razones. Las normas de vida• 

bajas, la econom1a estaba ligada a la agricultura de subsistencia 

y las normas nutritivas eran muy pobres. La resistencia a las enfermeda-­

des era muy baja y se desconoc1a la medicina moderna asi·1 como las normas-

y los servicios de salubridad pública. Las familias numerosas eran muy d~ 

seables a causa del trabajo de los niños, que contribu1an al sostenimiento 

de la familia, porque un gran número de niños era una forma de seguridad -

social para los padres, ya que podia esperarse que las enfermedades arreb.s_ 



1: .. ,, - . ~·-·· --:·-':·. :.'·\~ 

·· primera etapa han éiesaparecido 

han avanzado· acla segunda 

esftierzosinternacionales como de 

Segunda Etapa: Patrón demográfico 

En la segunda etapa 

siendo alta, pero la de las muertes declina marcadamente¡ lÓ que da. 

resultado un rápido crecimiento de la población. Para comenzar, una-

draíná tic a disminución de la mortalidad infantil produce un mayorcnÚmerb..: 

de adultos jóvenes, lo que a su vez origina un mayo~ número de niños, así 

<·. ___ • __ ~---

que la proporción natural de incremento crece también. Como la longevidad 

no ha aumentado todavía sustancialmente, la sociedad tiende a ser biológi­

camente joven. Sin embargo, al final, la misma tecnología que hace posi-­

ble la industrialización causa un aumento adicional de la población y red.!f 

ce todavía más la proporción de la mortalidad, debido a los adelantos de -

la medicina y de la salubridad. 

Cuando se une a la Revolución de las Expectaciones Crecientes, la-

explosión de la población o la segunda etapa del ciclo demográfico presen­

ta serios problemas nacionales e internacionales. No sólo los halli tan tes 

de esos paises exigen de la vida más de lo que le ped1an anteriorment~ 1 s!_ 

no que, en muchos paises, también hay más gente que pedirá mejores normas-

de vida en una proporción creciente de mejoramiento •. 

i. 



de frustración. y las expectaciones 
. . . 

sobre los recursos y el ingenio dé los 90-

muchos de los cuales son relativamente jóvenes e inexpertos. ~i­

los problemas y frustraciones resultan tes son los siguientes: 

1) crecientes tensiones y desórdenes internos y golpes de estado.frecuen;.. 

tes; 2) aumento de las actividades internacionales irrésponsables·, desti.~ 
nadas a distraer a las masas, aunque sólo 

blemas nacionales, y 3) presión creciente en los países desarrollados ;pa:.. 

ra proporcionar grandes cantidades de ayuda para el desarrollo, i~ f~t"lllª~• 
- ~:.:;,'-·----

que no ofendan a los jóvenes nacionalismos orgullosos. Mi~~tras tanto, la 

distancia entre los países desarrollados y los que están en desarrollo se 

ensancha cada vez más, lo que aumenta el fermento internacional. Corno el-

tamaño de la población activa con respecto al total de la misma disminuye 

inicialmente, las cargas impuestas a la fuerza de.trabajo para producir -

normas de vida más altas son sustancialmente mayores que en cualquiera de• 

las otras dos etapas del ciclo demográfico. Además, la gran proporción de 

jóvenes desempleados en esas sociedades aumenta el nivel de tensión y el '.'" 

fermento revolucionario. 

Tercera Etapa: Patrón demográfico que se caracteriza por la dismi 

nuci6n de la proporción del aumento natural de la población. En contraste 

con la etapa precedente, en la que la proporción de nacimientos permaneció 

muy al~a mientras que la de las muertes sufrió una aguda disminución, en -

la tercera etapa la proporción de la mortalidad sigue disminuyendo, aunque 

más gradualmente, mientras que la de la natalidad declina rápidamente. El-



La>disminu~ión de la proporción de natalidad 

un conjunto de carribios en las actitudes sociales y 

:' nes' : que'. hacen que las familias numerosas sean menos 

ciá~me~te por razones econ6micas. La tercera etapa del ciclo 

co'..~~ ~socia con sociedades industrializadas, 
,:·:- ':.' _-. .:;~-'. -- - . ·.:_. ,_: ·, ;' '. 

':'- _:':,, 
.. ··• vieticá, los Estados Unidos, Japón y Europa. 

ros paises industri~lEls de la tercer~ etapa del 

se caracterizan por las elevadas normas de vida, que motivan 

del costo de los articulos de lujo, de la instrucción y del 

de los hijos, así como el alza desmedida de los desembolsos 

los programas de beneficencia. En esos países los costos de la 

dependiente pueden considerarse todavía como una inversión para 

pero los de los dependientes ancianos siguen aumentando y representan una 

deuda social. Una vez más, los países que se encuentran en la tercera 

etapa tienen una mayor proporción de sus sociedades entre la poblaci6n -

trabajadora activa (con edades de 15 a 65 años) que los que se encuentran 

en cualquiera de las dos primeras etapas. Sin embargo, 

vada productividad de la mano de obra, los 

cialmente la automatización- amenazan con el desempleo en 

aumento de las tensiones y las dislocaciones sociales que afectan la cap,! 

cidad creadora de los dirigentes sociales y gubernamentales. La continU.!!, 

ción de la tendencia de disminución de los nacimientos podría tener ta~--

bién muy serios efectos en las relaciones del poder si los países indus--

trializados experimentaran una verdadera decadencia de la población, en-· 

el momento mismo en que las poblacione~ de los demás países del mundo es-

tuvieran aumentando rápidamente y corr.p~tiendo con creciente vigor para o.!2, 



y de la emigración; 2} el 

y 3) la puesta en práctica de 

de masas, como en el caso de la Alemania mé-

todos mejorados de anticoncepción, especialmente en las sociedades occi­

dentales, ha hecho que el tamaño de las familias sea cada vez más una 

___ cuestión de -preferencia individual. 

El problema del control de la población tiene una gravedad espe-­

cial en los paises en desarrollo y en las sociedades en transición del -

_Tercer Mundo que se encuentran en la segunda etapa del ciclo demográfico. 

Esas sociedades están tratando de cambiar de una orientación preindus--­

trial a otra industrial, mientras experimentan simultáneamente una expl2_ 

sión de población. Entre las caracteristicas que se relacionan con el -

tamaño y la condición de la población se incluyen las siguientes: l) las 

proporciones de mortalidad, que disminuyen más rápidamente que las de n~ 

talidad; 2) un gran número de gente joven, y 3) una fuerza de trabajo 

relativamente pequeña, sometida a una gran presión para proporcionar rá­

pidos mejoramientos de las condiciones económicas. Los gobiernos de 

enos paises sufren presiones encontradas para conservar los antiguos va­

lores y para- fomentar los nuevos, mientras que el crecimiento de la po-­

blación consume los incrementos adicionales producidos por el desarrollo 

económico. La enorme magnitud del problema está forzando las actitudes -



':: ;_,:. •, :.» ·~. ;;· . 

destinados .·a reciubir l~J p~~~di~~~s'd~;;í~ natal! 

cuentan los esfue~zo.~·{pli.r.~:>1f:·~¡S~!nu1iT;1 .. analf~ 
: ··:.}·<:, \ .:·~·: .:::·:~·:.::.'.\; __ .~::})·.~~":;x··;;:;.~~·~::.n~~;._-::~·~:,;.,;::: :;·: ... :::- .\- -. :: ... '.-: »::·. 

como barrera para la camuriicacion .de;diuevo's va~ores r 2) :mejorar~ 
:· ~· < ·.: .~.- ~··t.-~~-;· '.· .: ;:. ,~, -X~ :-::.:- --.::. -. 

salubridad, de modo que no\ se 'requieJ:ári'fá'lli:l.Üas'=·nuritercishs .. ·. 
' • • • '" ',', • - c, 0 ",-• ':1 ~:;,_~~.:.:..~.:_~CC-; -:::._o';:--;-:-'-,;;-

la supervivencia de los niño.~·;3f ~¿~~~. li:!.~éf~pié'~rii~s;·.~..: 
·. ';_"'.; ::.~-<~-:.' __ ,._ 

· ventajas económicas de Ías familias más pequéñ~~ § 4) prop0rC:'f~K~i.-:~.ií1:f?.:: 
. ' ' .. - - . ; .. ' . ' '-~-- ''" ~ --· .. ·.. - ., ~- •.; .. _--... -.. 

y recursos para ensanchar las prácticas de con.t'.ro1. óe .1a ·n:a:f~Iid'~d~ 
- ._· - ·- -~ 

gobiernos interesados en el desarrollo de programas de con:trol de la 
~. - - -. -

natalidad están recibiendo ayuda de fuentes públi¿as y privadas\m los·· 

paises desarrollados. La ciencia moderna sigue facilitando el control de ... 

la natalidad mediante el perfeccionamiento de métodos cada vez rnás senci:, 

llos y eficaces entre los que se comprende el uso de medicamentos anti_ .. ;..,,··· 

conceptivos administrados por v1a oral ("la pildora") así como los econ§. 

micos mecanismos intrauterinos (el IUD o "lazada"). Sin embargo, el pro-

blema sigue tomando la forma de una carrera entre el desarrollo de desa.!!, 

trosas presiones de la población sobre los escasos recursos, y la propoE. 

ción en que puede ensancharse la producción alimenticia y cambiarse los 

valores sociales. 

Esta situación se torna más desesperada cada dia, puesto que nue~ 

tro país, especialmente, cuente con un Índice de expansión demográfico -

muy por encima de su crecimiento técnico-industrial, lo que nos lleva a 

defender la postura de un respeto universal del mar territorial de los­

Estados y una ampliación considerable del mismo, aún cuando las condici2. 

nes de los Estados no les permitan su aprovechamiento inmediato, pues es 





El territorio ei:;tatal no puede definir­

- se, pues, como el ámbito efectivo, ni siquiera el ámbito principal d~l 

señorío del Estado, como afirman los partidarios de la teoría 

petencia (RADNITZKY, HENDRICH). El territorio estatal es més bien el 

rritorio sobre el cual el Derecho Internacional reconoce a un 

la soberanía territorial. Y este Estado se llama Estado territorial. 

Por eso puede tener el territorio fronteras relativamente_ fijas, 

resultad.a imposible si coincidiera con el ámbito del señod.o 

de un Estado, el cual es variable. 

El territorio en sentido amplio abarca ia' tietr~ firme sobre;-la_-_.,. 

asienta el Estado, con sus aguas interiores,- eLfondo (i,;;l :iiia.r y ~l 
: '. . -. . -, - - ,~ .. 

permanentemente ocupados (territorio en sentido estdc• 

mar territorial. <21 > 

Siendo el territorio del Estado un espacio tridime_nsionai~ sÚs il 
,-i-;<~;~;,.~:::;;-;;~ l;~_,,{.,i;,_:~ :_~_ 

mites han de perfilarse frente a los territorios vecinos y él ~ltÁ -m_ár' -
':.-_<:,-

en el aire y bajo tierra. 



'tratados especiales, 

la base de los mismos por 
. - . . . -

tratados no existen {p.ej., en el~a¿~ de un 

deficientes, las fronteras se fiján entonces con arreglo a 

-·· ci6n de hecho indiscutible (prin~ipio de la efectividad) <22 >, 

.Las fronteras terrestres pueden seguir un 

cordillera o un rio, pero nunca determina la frontera el limite na--

En las montafias se elige, ya la linea de cumbre más al-

de aguas. Con respecto a los rios navegables, y en -

'au::iencia de normas convencionales o consl\etudinar.i.as especiales, la 

- tera sigue la linea de navegaci6n más profunda (el llamado talweg 

los que no son navegables, el centro de la corriente. 

Estos limites son variables, porque pueden desplazarse por aluy__i.(,_!1 

o avulsi6n. En los cambios paulatinos, la frontera sigue 

talweg o el centro de la corriente. Por el contrario, en los 

cambio repentino e importante del cauce, la antigua ::ronterq 

hasta que un nuevo convenio la rectifique, 

frontera estará en el centro, sea o no 

normas especiales en sentido opuesto. 

La frontera puede también pasar 

y entonces seguirá en caso de duda la linea 

(22) Cf., p. ej., en la sentencia arbitral 
mas, de 4 de abril de 1928, 



limites entre los puertos de mar 

instalaciones portuarias fijas 

largo de 

para el anclaje de buques en.la carga o descarga. su.línea 

que las separa del mar terri to_riá.l .:' 

se hallan situadas más lejos y se utiHza~ sólo ocasionéll-

parte del mar territorial. 

Las bahias rodeadas por el territorio de un 

'interiores si su abertura no sobrepasa un ancho determinado~ Pero la< 

práctica internacional no es unánime cuando se trata de fijarlo. Una con 
- '-·--'----=- -~-·-

cepción antigua estima que la abertura de la bahía no ha de rebasar el -

doble de la anchura del mar territorial, pues sólo en este supuesto pue-

de ser dominada desde la costa. Esta teoría no logró imponerse. En las 

respuestas de los gobiernos a las preguntas que les dirigiera la S.d.N. 

al objeto de lograr un acuerdo sobre el mar territorial, en la conferen-

cia de La Hay¡¡ (1930), se pronunciaron por seis millas marítimas Alema--

nia y Gran Bretaña, por diez el Japón y Francia, por veinte Italia (para 

atenernos sólo. a las grandes potencias de entonces que concurrieron).En 

la práctica actual prevalece la anchura de diez millas.marltimas como 11 
mite máximo, pero esta regla tampoco se ha convertido en norma del D.I. 



· ··. Ello p~eJa. 'que\ C:ada bah1a --c···-.··-

intet'.~acional. De ah1 que siempre haia 

del Estado. riberefio 'J comprobar s.1.ha sido admitida por los 

Por la misma razón cabe que se considere incluida en el tefritorio 

del Estado una bah1a cuya entrada i:ehase la medida corriente. Cuando ello: 

es as1 d~sde tiempos remotos 1 dichas bahías se llaman bahías históricas ~ 

(tales son, p.ej •, las de Delaware 1 Chesapeake 1 Fonseca). 

I.as bah.tas. con varios Estados riberefios pueden pertenecer al mar -

territorial o al mar libre, o estar bajo el condominio de los Estados ri-

bereños, o, finalmente, repartirse entre estos. La bahía de Fonseca, P• -

ej., está bajo el condominio del Salvador, Honduras y Nicaragua, pero ca-· 

da uno de los tres Estados posee el señor1o exclusivo en la zona de tres 

millar a lo largo de su costa. La bahía de Delawo.re,. en cambio, se halla 

dividida entre Delaware y Nueva Jersey, Estadoo miembros do la Unión noi;: 

teamericana, siguiendo la frontera del tahieg ("by the middle of the main 

channel"). 

Las regulaciones relativas a las bahías valen asimismo para las ;:;o-

nas marítimas unidas al mar libre por un ·estrecho navegable (mares interiE, 

res o cerrados). los estrechos que relacionan un mar interior o cerrado 

con el mar libre se consideran como si fuesen entradas de bahías muy cali-

ficadas. 



superficie se eleva. Este. piinci 

impuso 

el Convenio de 

LO Único que se presta 

al espacio aéreo estatal. El convenio en cuestión 

Ahora bien1 es preciso admitir que existe, puesto 

el ámbito del señod.o exclusivo de un Estado no puede ir más allá de lo - . ·· 

que permite su capacidad real (principio de la efectividad). 

límite se desplaza con el desarrollo de 

de espacio aéreo susceptible de dominio 

Estado es parte del espacio estatal. En cambio, el espacio 

ter space), en ausencia de una norma restrictiva, es libre: res 

omnium. 

Los problemas que la utilización de este espacio exterior puede 

suscitar, han adquirido en los Últimos años mayor actualidad, ante el rá­

pido desarrollo de la técnica de los satélites artificiales. Ello explica 

que la O.N.U. se haya preocupado especialmente de su regulación. La Asam­

blea General acordó en 1959 constituir una Comisión sobre la utilización 

del espacio extraterrestre con fines pacíficos. Con posterioridad, el 20 

de diciembre de 1961, aprobó una resolución en la que se establece la li­

bertad del espacio ultraterrestre, la aplicación al mismo del D.I., y la­

recomendación de llegar a una colaboración en los aspectos científicos y 



etéreo, puesto que 1 a diferencia del espacio aéreo 1 las 

néticas no pueden ser dominadas. Una perturbación de las mismas 

limitada al territorio del Estado que la provoca, 

te a otros. Y una intromisión de esta Índole en una ordenación ajena va -

contra el principio del respeto mutuo de la independencia de los Estados. 

La equiparación entre "espacio etéreo" y espacio aéreo conduciría a 

nuas y reciprocas interferencias en las emisiones y a la 

presión de la soberanía radiofónica de todos los Esta9os. 

Este principio fue confirmado por el Convenio de Atlantic City de• 

2 de octubre de 1947 1 que en su preámbulo reconoce el derecho soberano de 

cada Estado de regular sus servicios radiofónicos, pero al propio tiempo­

establece, en su artículo 44, que todas las emisoras habrán de instalarse _ 

y utilizarse de tal manera que no ocasionen interferencias en las emisio­

nes de otros Estados. 

Al hablarnda de la naturaleza jurídica del Estado, Charles Rousseau_ 

expresa: Las teorías más importantes que se han formulado para explicar -

las relaciones existentes entre el Estado y su territorio, son cuatro •. Si 

seguimos un orden cronológico de aparición observaremos que estas teorías 
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interpretación, residuo de la vieja concepción del 

defendida sobre todo fuera de Francia (Don.s 

Oppenheim, Lauterpacht, Tachi) ya que nunca consiguió aclimatarse en 

.la nación gala, probablemente en razón del gran desarrollo técnico del -

derecho administrativo, que acostumbró tempranamente a los juristas fra.n. 

ceses a distinguir entre propiedad y soberanía. Por la confusión que e~ 

tablece entre las nociones de propiedad (dominium) y soberanía (imperium) 

esta concepción es todavía menos aceptable que la teoría que considera al 

territorio como un elemento constitutivo del Estado, y se halla en contr.s 

dicción con la jurisprudencia interna, especialmente en lo· relativo a la 

condición jurídica de las aguas territoriales (infra, no. 592). 

b) La teoría del derecho real de soberanía, defendida por Laband y 

recogida en nuestros dias por la escuela positivista italiana (Diena, Ge­

mma, Cavaglieri) no es mucho más convincente. En primer lugar porque sólo 

puede ser admitida por quienes acepten la ficción de un Estado personifi­

cado, titular de derechos subjetivos; y en segundo (y ésta es su princi-­

pal objeción, formulada, en su día por Duguit) porque el poder público, o 

soberanía, consiste en un poder de mando y sólo puede mandarse a seres h.!:_ 

manos, lo que en definitiva equivale a decir que la soberanía estatal no 

puede ejercerse sobre un territorio como tal, independientemente de las -

personas que en él se encuentren y de los hechos que en él se realicen. 

3o. Teoría del territorio-límite.- Corno reacción contra la conceP­

ciÓn que precede, apareció la teoría del territorio-límite, defendida en 



.. ~ 

0

.Í:iormente, tampcco escapa a la crítica, ya que, ante todo, se nos presen• 
. . . - . . . 

ta como una doctrina negativa, siendo así que el territorio no solamente.·' 

es un límite para la competencia del Estado, sino que además le proporci2_ 

na un título positivo de competencia, habilitándolo para actuar; haber 

puesto de manifiesto este carácter y haber deducido del mismo todas st.í~: 

consecuencias 16gicas, es el gran mérito de la teor5.a de la competencia/-)' >' 

-que seguidamente examinaremos, 

4o. Teoría de la competencia.- Enunciada en 1905 por 

introdujo rápidamente en la doctrina austríaca del derecho internacional 

(W, Henrich 1 Kelsen, Verdross) siendo después recogida, con alguna varia-

ción, por la literatura jurídica francesa o expresada en francés (J, Bas-

devant, G, Scelle 1 Bourquinl. Esta teoría considera al territorio como -

una porci6n de la superficie terrestre en la que se aplica, con efectivi-

dad de ejecución, un determinado sistema de normas jurídicas. El territo-

rio no es más que la esfera de competencia espacial del Estado, el marco 

dentro del cual tiene validez el orden estatal. 

Mucho más satisfactoria que las pre~edentes 1 refleja la opinión as. 

··tualmente dominante en la literatura jurídica y ello: a) porque tiene el 

mérito de integrarse en el marco general de la técnica del derecho pÚbli-



funciones de interés 

teodas precedentes el caso de las cesiones terr1 toriales (entendidas aqui 

comó simples transferencias de competencias entre los Estados interesados) 

as! como el de la determinaci6n de la naturaleza jurídica del territorio ·~· 

colonial {ya quet en esta concepci6n, las diferencias que separan el terrl:, 

torio colonial del metropolitano procede exclusivamente de modificaciones 

introducidas en la atribuci6n y en el ejercicio de las diversas competen-­

cías estatales) o el de los regímenes de competencia territorial comparti­

da (que se explican aquí por entender que se trata de competencias territE_ 

riales limitadas) y por Último c) porque gracias a la ductilidad de la no­

ci6n de competencia, esta teoría puede adaptarse siempre a las diversas sJ:. 

tuaciones territoriales que se presenten. 

So. Teoría del espacio vital. - Entre 1933 y 1945 

Tercer Reich una teoría nueva que a pesar de los esfuerzos de sistematiza­

ci6n de la escuela alemana (C.:rl Schmitt, H. Spanner 1 w. Daitz) se nos pr.§:.. 

senta más 'como una teoría política que como una interpretación jurídica 

del territorio, Los juristas nacional-socialistas calificaban de espacio 

vital C Lebensraum} aquella extensión espacial que, en todo .caso, debia 

ser accesible a un pueblo determinado para asegurar el mantenimiento y de­

sarrollo de su existencia. Con ello, puede verse la filiaci6n que exist1a 

entre la doctrina del espacio vital y ciertas teorías espaciales del terr.!, 

torio ya anteriormente aparecidas en la literatura alemana. 

DERECHOS TERRITORIALES DEL ESTADO.-

Los E::tados ejercen su soberanía, las más de las veces, sobre su -



ciicunstancias Por eso resulta Útil 

(23) 
Verdross 1 entre la soberanía territorial y supremacía te 

rritorial: la primera como capacidad de disponer y la otra como señor1o. 

Tal diferenciación permite un mejor entendimiento de los problemas implí-

citos. - -· -·'- .:. ; 

~x;,·, .. \/-:--··,· 

En ocasiones; esa soberanía se empalma en ciertas zonas con la cie-L'~1 1''.'. , 
~- -"-'-:~~·, ,c~ó-, ~,~· ' 

otros Estados, como el caso de las bases arrendadas, o el del condom~l'l{ó_ •- > • 

sobre algunas porciones, o el del control conjunto sobre tal o cu~i,i~e.a('' './; , 

Como el derecho que el Estado ejerce en materia territoriaF~ciopt~< 

una fisonomía diferente según se trate de porciones de tierra firmé; o de'.· 
.... '• . 

aguas territoriales, o del espacio aéreo, etc. , y corno la doctrina r-cila~f, 
:· ' 

·>va a cada una de las partes se ha desenvuelto casi de manera autónoma;:-es;c: 

conveniente agrupar todas las instituciones correlativas bajo el rubro 

mún de "derechos territoriales del Estado". 

Tradicionalmente se hablaba siempre del tcrri torio del Estado com­

prendiendo, en un sentido amplio, la porción terrestre, las aguas interi~ 

res y otras áreas adyacentes, e imperceptiblemente se incluían, por más 

que poseen régimen jurfdico distinto, las cuestiones relativas a otras -

porciones. Pero ello no es sino el resultado de un proceso natural,pues 

siendo aparentemente la parte terrestre la más importante, y habiéndose -

desarrollado la teoría sobre esta porción, casi sin sobresaltos, desde la 

(23) Verdross. Derecho Internacional Publico. 



partes accesorias. comúnmente 

del "Territorio del Estado" todas esas materias disímbolas 

producto de una tradici6n que ya amerita cambio, pues la mis!lla 

física de esos componentes requiere untratamiento qiferente y 

ción metódica. 

En efeé:to, resulta erróneo pensar que cuando el derecho internaC:i,2. 

'reconoce o atribuye a un Estado la soberanía territorial ella se eje!_ 

de igual manera sobre todos los elementos territoriales del Estado. P~ 

aclarar que cuando nos referimos de una manera -

amplia a territorio del Estado, la mayoría de las veces estamos haciendo 

mención sólo a la parte terrestre, 

!.Ds derechos territoriales del Estado se extienden sobre: _aL:~ª~~pa,i 

te terrestre, incluyendo el subsuelo¡ b) las aguas nacionales, o sean los 

lagos interiores, canales, ríos y demás corr:ientcs de agua, y sobre deteE, 

minados golfos y bahías; el sus aguas territoriales; d) la plataforma su,a 

marina y su subsuelo; e) el espacio aéreo superestante al t~rritorio y 

aguas marginales; f) la parte correspondiente de lagos y ríos limítrofes 

a otros países y la de los estrechos, Cada uno de es~os miembros tiene su 

(24) 
doctrina especial. 

El estudio de la parte terrestre tiene mucha importancia, porque -

en realidad es el núcleo de la llamada "soberanía territorial". Si se ob-

serva detenidamente, se concluye que es el ámbito que el derecho interna~ 

cional reconoce a un Estado sobre el que se ejerce la soberanía plena. En 

(24) Derecho Internacional Público, César Sepúlveda. Pág. 146 



Se repiten frecuentemente nociones equivocadas en 

naturaleza del Estado sobre su territorio. Muchas de ellas provienen -

~de la teod.a constitucional• Tales errores son más visibles ~n nuestros -

en donde la idea de derecho territorial del Est.e,­

a la noción de propiedad. En muchos ordenarnien~­

tos constitucionales se repite el concepto feudal de que el soberano es -

el dueño del territorio (Constitución Polltica de México, articulo 27). 

(25) En realidad, el derecho que el Estado ejerce sobre su territorio -

es un imperio, no un derecho real. Y es un imperio que se reali<:a en to-­

dos los puntos del territorio y sobre las personas y las cosas ah1 coloc~ 

das. Es la Única noción que puede explicar satisfactoriamente todos los 

'problemas que se derivan del territorio. 

El subsuelo no es en s1 mismo una parte especial del territorio, -

como se ha llegado a afirmar por muchos autores. En realidad, es únicame!!. 

te una parte del suelo, s6lo que tiene un régimen particular, por causa 

,de los importantes recursos naturales que ahí se encuentran. 

Las aguas nacionales se equiparan a la parte de tierra cuando el -

Estado domina todas las riberas. Cuando, en cambio, dos o más Estados con 

curren en las ríbeéas, se tienen los r1os y aguas internacionales. Puede 

ocurrir que la corriente o el depósito de agua dividan sólo a dos E:::tados,. 

o puede suceder que atraviese.varios de ellos, en cuyo caso el problema se 

(25) En el título II se estudiará ampliamente este tema. 



internacionales de agua .también 

al ~provechamle~t~ de. 

cuando éstos engrosan 
. . 

de acuerdo con las normas del derecho de gentes 

el principio general de que no se permite a ningún 

pio territorio en desventaja del territorio vecino. 

ya realizado con los Estados Unidos de América varias 

la debida utilizaci6n de tales aguas. 

Diferentes partes del territorio.-

constituyen la tierra y su riqueza mineral, 

correspondiente a los que se extiende la soberan1a del 

El territorio estatal incluye los cables submarinos tendidos 

.mar abierto y que une a las partes del territorio de tal Estado, 

las naves marítimas o fluviales y las aéreas que ostentan 

llevan el emblema del mencionado Estado.< 25> 

Territorio terrestre.- La superficie terrestre 

territoriales de un Es cado incluye a toda la 

(26) Korovin., Derecho Internacional 



Estado de que se trate, y también las que no 

fronteriza reciben el nombre de aguas 

marí ti1Jas adyacentes al litoral (portuarias na tura les o 

les y aguas de los golfos y bahías interiores) y los brazos 

cierta anchura fuera .de los límites de los puertos situados 

}a costa y llamados "aguas territoriales". 

Riquezas minerales.- Las riquezas minerales que se 

la superficie terrestre o acuática del Estado pertenecen, sin restricción 
, - . -· -

- - - --judcÜca alguna,al Estado en toda la profundidad técnicamente 

en nuestros días. A éste le asiste el derecho de llevar a cabo 

nes, desarrollar y extraer el tesoro de sus reservas ~inerales, 

túneles, tender cables telegráficos y telefónicos y explotarlos bajo 

quier otl:'."a ::orma. 

El espacio aéreo.- El espacio territorial aéreo comprende la atm6ic 

fera que cubre la tierra y aguas del Estado hasta una altura ilimitada. 

Incluye a toda ella, tanto las capas inferiores (troposfera} como 

periores (estratosfera). Los Estados no suelen establecer límite supe---

rior alguno a su espacio aéreo. 

• 
Hay otros elementos del territorio de los que no nos ocuparemos, 

pues nuestro estudio va dirigido Únicamente al mar territorial. En los 

próximos capitules examinaremos desde varios ángulos este elemento del 
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, esc:ri tores, ide6logos, 

explicativa de formular sus ideas y pensamientos?· +-,-,,.+-••n~ 
. . 

,. - ' _· , , - ·,._ - : 
do de solucionar los rnultiples problemas que se han presentadó 

·. ~és de los aiios transcurridos desde que naci6 la idea de solventar -

estas complicaciones, pero siempre con el ideal de aportar algo 

vo, de marcar un camino a esta impcirtante e inquietante ciencia 

:Y:•. 'Derecho. Todo ésto colabora en .gran parte, a que en lo 

ta unanimidad de criterios entre la comunidad de 

establecer una norma general que 

Nos encontraioos en un momento histórico de l~ productiva 

ción humana, causa de que no exista unanimidad de criterios de los 

paises que agrupan el globo terráqueo en telación al Mar Territorial. 

(26 bis) 

Se designa con el nombre de mar 

sujeta a un régimen ju.ddico especial, que se encuentra .colocada a 

(26-bisl..Manuel J. Sierra. Derecho Internacional. Publico/. 



importancia del estudio 
. . -

·Estados, ha cobrado auge desde que el hombre advirtió 

radican riquezas pesqueras y especies vegetales marinas . 

yen reservas alimenticias para la humanidad y por ser asiento' 

si tos minerales y de hidrocarburos, cuya explotaci6n es 

la de los terrestres, por no e:x:~stir propietario 

ficie< 27>. 

Las aguas territoriales de un Estado, son.aquéllas 

mar!tima o cintur6n.definidos, adyacentes 

Dentro de esas aguas reconócese generalmente que las 

extranjeras puedan reclamar ciertos derechos para sus barcos 

tos, siendo el principal, el derecho de paso inocente. <29 > 

En términos generales, el 

co_mprendida entre la costa de un 

rre paralelamente a cierta distancia; entendiéndose que esa franja se 

halla bajo la soberanla del Estado costero, ejercida en las aguas co-

mo en el espacio aéreo, en el lecho y en el subsuelo correspondientes. 

El principio general de soberanía territorial del Estado enéue.!l 

tra aqul tlpicas atenuaciones, por la especial naturaleza del mar, que 

es v1a de comunicaciones. Estas atenuaciones se manifiestan en disti.!l 

(27) SepÚlveda, op. cit., p. 157 

(28) Colombos, John C.: Derecho Internacional Marítir.io. 

de Azcárraga, Aguilar, Madrid, 1961 1 pp. 56,57 



que toca al der.echo 

"Un Estado no puede ejercer 

a un acto que, en violación 

cometido a bordo de un nav1o de otro 

.en tránsito inocente a través de sus 

del nav1o 

· la paz, el orden. o la tranquilidad del Estado. 

Un Estado no puede ejercer jurisdicción civil 

otro Estado que se encuentra en tránsito inocente 

territoriales, excepto que el acto sea cometido pcr el 

-- rante. el curso de su tránsito y no se refiera solamente a la 

Un Estado puede ejercer jurisdicción sobre un navío 

que se encuentre dentro de sus aguas territoriales, por razones 

las de tránsito inocente en la misma extenci6n en que pU,2_ 

un barco en puerto". 

La terminología relativa a esta Institución ha variado de pafs 

y de época a época, se le ha llamado mar adyacente, mar juris­

diccional, mar litoral, mar contiguo, mar marginal, mar costero. Ana­

lizaremos brevísimamente cada una de estas denominaciones para adoptar 

la que más se apegue a la realidad. 

Se entiende por contiguo el mar que está tocando las costas; -

pero ésto sólo sería referencia de una situación material sin que te.u 



adyacente 

puramente 

-La palabra litoral, es lo 

inclusive se ha tornado como sin6nirno de la 

veniente anterior se agrega el hecho de que con esta denorninaci6n se -

califica al mismo tiempo la tierra firme que está junto al mar y el -

mar que se encuentra cerca de la tierra firme. 

Marginal es lo que está en el extremo u orilla de una cosa. s6-

lo nos dá una idea material de profundidad; aunque es un término muy -

usado en el idioma inglés. 

l?or lo que toca al vocablo 11 terri torial", vemos que también se -

puede prestar a ciertas confusiones. "Una de las acepciones de la pala­

bra tierra, es la que se contrapone a la del agua, y se entiende por 

tierra la parte s6lida de la superficie del globo. Se ha dicho que si 

agua y tierra son términos contradictorios, el mar puede ser lo ~enos -





mentadas en el lecho del mar¡ pero, respetando siempre el derecho 

libre navegaci6n y de libre pesca' que perteneda a todos. 

gesto, Celso parece haber sido el primero en establecer la 

la libertad de los mares: 11Maris communia omnibus et aeris 11 • • 

Por dos tratados 1 celebrados en 508 y 306 A.C., los 

compartieron el Mediterráneo con sus rivales cartagineses; 

de afirmarse que, en términos generares, eri la an tigÍiedad, 

ci6 el principio de que el mar era libre y de uso común. 

En el derecho medieval, la costa fue concebida como 

y surgió la distinción entre 11 1.imite marítimo natural" que era la 

na que el mar cubria y descubría con el movimiento de las mareas, y 

la "zona de respeto", que se determinaba según el interés de cada 

tado costero. Los individuos propietarios de las tierras costeras -

tenian derechos exclusivos de pesca hasta cierta distancia de la CO.!!, 

ta, y hubo leyes como las de los bizantinos, noruegos e islandeses,_ 

que atribuyeron a los propietarios de la frontera marítima natural -

"la propiedad de los fondos marinos y del mar próximo, hasta la 11-­

nea donde comenzaban las grandes profundidades". 



el problema de los 

sentlan la necesidad de protegerse 

impuestos 

tas. 

La idea de fi.jar el alcance del derecho del rey por el 

de la vista fue introducida en el reino de las Dos Sicilias; y con 

~,:1as rivalidades entre las ciudades comerciales italianas 

cio con oriente, con las cruzadas y con la extensión del Imperio Oto­

mano, fue desapareciendo la libertad de los mares y el Mediterráneo - . 

se convirtió, prácticamente por los siglos XV y XVI, en un lago turco 

hasta que el Imperio Español compartió ese dominio, después de la Ba­

talla de Lepanto. 

No encontrando antecedente histórico en qué fundar sus preten­

didos derechos sobre el mar, los soberanos católicos acudieron a los 

Papas. 

El Pontlfice donó al Dux de Venecia un anillo que simbolizaba ;.. 

su imperio sobre el mar, corno recompensa de la ayuda que la República 

de Venecia prestó al Papa en sus luchas contra Federico Barbarroja. ~ 

Cada año, el Dux subía en "El Bucentauro", salla a alta 



dominio de los mares que 

consiguiente apropiaci6n de dichos 

resuelta por el !?apa Borgia, Alejandro VI, en la famosa "Bula -

Inter Caetera11 del 4 de mayo de 1493, refrendada por una segunda 

25 de septiembre del mismo año y cuyas soluciones fueron acatadas por 

los soberanos portugueses y españoles en los Tratados de 1494. Según 
·• 

las,-Bulas Alejandrinas 
1 

se traz6 una linea que ida de polo a polo PA 

sando a cien leguas de Cabo Verde, y pertenecerlan a Portugal Las ti~ 

rras situadas al este de la línea y a España las situadas al oeste, -

salvo Brasil. 

Te6logos y juristas, como Vitoria y Vázquez de Menchaca 1 nega-

ron al Pontífice derecho de disponer de los espacios marltimos. Sin -

embargo, puede afirmarse que el resultado de discusiones te6ricas y -

de disputas pollticas entre soberanos, fue el abandono del antiguo 

principio de libertad de los ~ares y del concepto del mar como cosa 

común, inasible y perteneciente a todos. 

Se nota una indeterminación, tanto en las pretensiones de los 

soberanos como en las teod.as de los juristas. Bártolo de. Sasoferrato 1 



Almirantazgo Inglés, estableci6 la regla de que el 

rey; Venecia reclamaba su soberanía 

la reclamaban sobre el.Mar Tirreno¡ 

volubilidad 1 en unas épocas invocaban la sobera¿1g 

ses sobre el r.tar, y en o tras, según el 

el principio de libertad de los mares. 

Los siglos XVI y XVII marcan el final de esa 

en la doctrina y en 

-un régimen jurldico sobre el mar. Los Últimos sostenedores d~Í 

cho de sus respectivos soberanos sobre el mar fueron el escocés 

Welwood, en la obra "De dominio maris" (1613); el pórtugués Serafín de 

Freitas, en la obra "De Justo Imperium Lusitanorum Asiatico" {1625); y 

el inglés John Selden, en "Mare clausu, sive de dominio maris 11 (escrito 

en 1618 y publicado en 1636). 

Frente a tales monumentos doctrinales se alza la obra, de gran 

relevancia en la historia del Derecho, del holandés Hugo Grocio. En el 

capítulo.XVII de su obrauDe Jure Praede" y bajo el título "De Mare Li­

berum", Grocio publicó en 1605, un famoso alegato en favor de la Comp.s_ 

ñ1a Oriental de las Islas Holandesas, algunos de cuyos barcos habían 

sido detenidos por los portugueses en base a la tesis de Fray Seraf1n­

de Freitas. Grocio se apoya en los textos antiguos, desde los griegos 



i::odificaci6n de 1930 se reconoce la soberania del 

Territorial o sea derechos esencialmente iguales a los que 

su territorio. Esta teod.a es apoyada por los trabajos 

de derecho internacional y por la Convención de Ginebra 

1958. 

El Comité de Naciones al reunirse en la Haya, 

discuti6 sobre esa cuestión resolviendo, su Artículo I: 

el nombre de Mar Territorial11 • 

Esta terminología 

Ginebra de 1958, la cual estableció en su Articulo Primero: "La sober.!!_ 

nía de un Estado se extiende fuera de su territorio y de sus aguas 

teriores, a una zona de mar adyacente a sus costas designada con el 

nombre de mar territorial. 

Un grupo de paises hispanoamericanos (A~gentina, Brasil, Chile, 

Ecuador 1 Ea Salvador 1 Nicargua, P an;0 má 1 Perú y Uruguay) adopt6 en 19 70 

la "Declaración de Montevideo sobre el derecho del mar", en la que co_a 





un verdadero derecho de 

na del derecho de propiedad llevaba consigo varias 

apertura o cierre discrecional del mar territorial par 

tádó ribereño; b) facultad por parte de dicho Estado a 

permanencia de los barcos extranjeros en sus aguas territoriales, y -

c) existencia, en ciertos casos, particularmente en materia de pes­

ca y cabotaje, de un monopolio en provecho del Estado local. 

En la actualidad el sistema ha sido abandonado parque suscita­

ba demasiadas objeciones, toda vez que la propiedad implica posesión, 

y en el caso presente, falta esta Última; y, además, porque esta teo­

r1a, se inspira en el Derecho Privado y todas las trasposiciones 

tuadas sobre la base de analogía son peligrosas. 

Otros lo tratan corno derecho de soberan1a limitada, qiie 

re sólo un derecho de jurisdicción al Estado litoral. 

Las razQnes que justifican la prolongación de la soberan1a de 

un Estado fuera de los 11mites de su territorio terrestre pueden res.:J, 

mirse así: 1) la seguridad del Estado exige que tenga posesión exclu-



do ha cíe poder supervisar 

sus .aguas territoriales. 

, El Estadó ribereiio 

rri to_riales.o El riJ'lico d~recho que los Estados extranjero~ 

citar sobre el mar territorial de otro Estado, es el derecho 

inocente y se entiende por el mismo "el hecho de navegar por el 

territorial, ya sea para atravesarlo sin penetrar en las 

riores, ya sea para dirigirse hacia estas aguas, ya sea para dirigirse 

hacia alta mar viniendo de ellas". El paso será inocente cuando com--;.. 

prenda el derecho de detenerse y fondear, pero s6lo en la medida 

que la detención no constituya más que incidentes normales de la 

gación, o le sean impuestos al buque por arribada forzosa o un 

extremos. El paso será inocente ."!Tlientras no sea perjudicial 

paz, el órden o la seguridad del Estado ribereño". 

El Estado costero tiene el 

torial; con exclusividad para sus nacionales, las actividades pesque--

ras¡. No será inocente el paso de buques extranjeros que violen las l!!, 

yes de pesca del Estado ribereño. 

En principio, el buque que pasa por un mar territorial e~tranj~ 

ro está sujeto a la legislación del pals ribereño; pero, la jurisdic-

ción penal sólo podrá ejercitarla el Estado costero cuando la infrac-

ci6n de que se trate tenga consecuencias en el territorio del Estado, 



que .el Estado 

· Los cobros se 

El buque 

sobre una 
... 

ribereño realizar medidas precautorias 

obligaciones del naviero, a no ser que 

. hayan sido contra1das coo motivo de la'n.avegaciÓn; ~i 

detuviere en el mar territorial o procediera 

del Estado, éste podrá tornar las medidas que 

El Estado mexicano, además de ejercer sobre las aguas territd-"'.' 

riates, es propietario de dichas aguas y de los recursos natur~l~s qu~ 

en ellas se encuentren y los particulares sólo podrán explotar dichos 

recursos previo permiso, autorización o concesión del Estado, ~e con-~ 

formidad con nuestra legislación administrativa. 

La doctrina ha discutido la figura.de la propiedad del Estado -

ribereño sobre el mar territorial y, en términos generales, niega qu.e 

tal propiedad exista; pero nuestro articulo 27 constitucional es term1, 

nante a este respecto, cuando diche que: " ••• son propiedad de la Na-



; las agues 

se comuniquen 

el mar •••• 11 • Debemos indicar que 

el precepto. transcrito hace al derecho 

ha logrado fijar extensión o 

territoriales. Por ello, el reenvío ha rebotado 

interno y, segÚn también hemos anotado, es la Ley .de Bienes ••a ... .i.vua 

la que fija la extensi6n del mar territorial, y la Ley 

exclusiva de Pesca de la Nación, del 9 de dicietnbre de 1966, 

tablece nuestra zona exclusiva de pesca, 

millas marinas) ·11 la linea desde la cual 

Las razones que justifican la prolongación de lQ.°j()beranJ¡¡, d~ _,_ 

Estado fuera de los limites de su 

pueden resumirse asi: 

La seguridad del Estado exige que tenga 

de sus costas y de proteger sus accesos. 

Para favorecer sus intereses comerciales, 

ticos y 

Para la explotación y disfrute exclusivos de 

del mar dentro de sus aguas territoriales. 

Existe separación en cuanto a las te6r1as que tratan la natur,a 

jurídica del Mar Territorial; por un lado hay una concepci6n an­

ticuada que' sostiene que se trata de un derecho de propiedad del Est,a 

do adyacente sobre esas aguas. Otra teod.a que es más aceptable nos-



•internacional, para que el 

de los productos del mar, del 

ejerza el control y protecci6n 

Hall nos dice que 

el litoral una seguridad 

los sujetos del Estado. <31> 

Para algunos autores, el mar 

del dominio terrestre, pretendiendo 

- subordinación, utilidad, y pudiendo el Estado, en 

cer derecho de propiedad y jurisdicci6n sobre sus aguas. En este 

el estado ribereño seria libre de permitir o impedir, de acuerdo con -

su propia voluntad, la entrada, en las aguas del mar territorial, de -

los nav1os de guerra o mercantes de todos los Est dos o de alguno de -

ellos; otros sostienen las mismas razones aducidas acerca del mar 

bre, que por su naturaleza física es inapropiable, desechando 

de que el Estado puede ejercer p::>sitiva y materialmente 

propiedad sobre las aguas del mar territorial. 

En cuanto a la extensión del mar territorial, podemos afirmar­

que obedece a razones de 1r.dole politica, económica e hist6rica; la---: -

(31) Hall.- W.E. A. Treatise on International Law, Bth. Ed .• A, !?earce 
Higgins. Oxford, 1924, !?ág, 190. 



la .anchura de Mar Territorial 

una distancia de 3 millas, los Estados· 

parte de los demás el reconocimiento a ·su ~~beranía ·. 

derecho al paso inocuo• e 

. . ' . •.-·.-

con los ci:i terios indicados por el tribunal internac:;.i~.n~i.~'.~· 
. 

justicia, en el caso de las pesquedas o bien, 

por el Estado frente al cual se hace valer, 

En 1930 a moci6n de la liga de las naciones, se reu!lió. 

Haya una conferencia para la codificación de esta materia, pero no 

fue posible llegar a un acuerdo en cuanto a la medida del mar margi--

nal; de 48 Estados ahí reunidos, 20 Estados aceptaron como bueno el -

límite de 3 millas marinas, y de ellos más de la tercera parte propusi. 

naron porque se reconociera además una zona contigua de 9 ~illas, 12 

Estados se inclinaron por un límite de 6 millas, y entre ellos, algu-

nos exigían una zona contigua y los 4 países Escandinavos propusieron 

la distancia de 4 millas. En esta conferencia se puso énfasis en ra~ 

zones tradicioqales y en consideraciones de seguridad. 

A partir de es te momento los internacionalistas propughan por 

una mayor extensión de Mar Territorial ya que han ingresado nuevos 



como son: plataforma ~ubmad.n¿ y Un ~p~vechamiento inejor -

especies marinas; ésto ha tra1do 

balancear equitativamente los intereses de 

contra los de la comunidad internacional. 

A pesar de los esfuerzos 

la anchura del Mar Territorial, ya 

absoluta en la práctica y en_la ----·--· 

ú:ls sistemas que se han sugerido para 

Sistema visual.- En los paises de Europa Septentrional, 

los siglos XIV y XV, el criterio dominante para medir la anchura del 

mar territorial es el del "alcance de la vista", que nació en el Rei­

no de las Dos Sicilias. Naturalmente, como dicho alcance dependía tan­

to de las condiciones meteorol6gicas como de la altura sobre el nivel 

del mar a que se colocase el observador, la anchura correspondiente a 

esa medida no era la misma en los distintos países que la practicaban. 

Asl que mientras que en Inglaterra y en Francia parece haber correspon. 

dido a 21 millas, en Escocia equivalía a 14 millas y en Holanda a 15 ~ 

millas. 

Bártolo de Sasoferrato (1319-1357), mantuvo que el Estado 

reño debía necesariamente ejercer jurisdicción sobre el mar hasta una 

distancia de 100 mJllas, que en su época se estimaba equivalente a .dos 

días de viaje. Esta teoría fue aceptada por la mayoria de los autores 

italianos del siglo XV. 



establec!a treinta leguas; 

" sobre la Marina, de Luis XIV, 

por la profundidad, 

sonda de su época. 

Sistema del tiro de cañón.- Ya Grocio habla 

fundamentación del derecho sobre el mar territorial 

minio efectivo, «por cuanto quienes navegan en esa parte del 

den ser obligados desde la costa como si estuviesen en tierra" •. 

Esa idea fue recogida más de un siglo después por el holandés;.:..· 

Bynkershoek, quien en su "De Dominio 

la célebre fÓrmula: "Terrae potestas finitur ubi finitur armorum vis" .• 

Aunque carente de originalidad, la idea de Bynkershoek tuvo éxito .sin;.' 

gular, debido a lo lapidario de la fórmula, ya que coincidió con las 

pretensiones de las grandes potencias. A fines del· siglo XVIII, 

fórmula se tradujo en una medida numérica; Galiani ("Dei Doveri, dei 

principi Neutrali, etc.", 1782) señalando que el alcance del tiro de 

cañón era de tres millas náuticas, propuso esa medida para el mar te-

rritorial. Esta Última fórmula equival1a a una legua marina ( 5 556 mts.') , 

y, también, a la vigésima parte de un grado de 

el Ecuador. 

La regla de las·tres millas fue adoptada en ciertos 

celebrados por Inglaterra y por Francia desde 1786, teniendo en mira.;; 

la prohibición a los posibles beligerantes extranjeros de ejercer en 

aquella zona el derecho de visita y apresamiento. 



en varios tratados bilaterales de 

Convención de Pesca firmada el 20 de octubre de 1818 en--

la Gran Bretaña y los Estados Unidos. La influencia predominante 

ejerce las grandes p0tencias marítimas en las relaciones intern~­

el relativamente reducido número de Estados independiente3-

suficientemente evolucionados que existen, hace que poco a paco la 

distancia de tres millas sea admitida de facto par una mayoría de los 

miembros de la comunidad de naciones. 

Sistema de las lineas rectas de base.- La legislación n()rue .. 

estableció el sistema de las líneas rectas de base para desplan~~r 

desde ellas su mar territorial; esto es, se traza una línea recta que 

_una los puntos 
, 

mas salientes de la costa a los puntos exteriores de--

islas, cayos y arrecifes cercanos a ellas, y a partir de esa linea se 

mide la anchura del mar territorial. Las aguas comprendidas entre la 

línea recta de base y la tierra firme estarán sujetas al régimen de -

las aguas interiores. 

Inglaterra reclamó, siguiendo su postura de aceptar sólo tres 

millas a partir de la línea de la baja marea. La disputa anglonoruega 

fue llevada ante la Corte Internacional de Justicia, la que en el cé-

lebre caso conocido de "las pesquerías noruegas", sentenci6 que el 

sistema de las líneas rectas de base no es contrario a norma alguna -

de Derecho Internacional. 



_., __ : '. <·- .' 

: ;Fue propuesto. por 

reunida en 1930 en La Haya. Consiste en trazar una 

radio igual a la medida del mar 

y apoyando sucesivamente el centro en puntos de costa de 

chos arcos sean secantes¡ el limite exterior del mar territorial 

darla diseñado por la linea curva tangente a todos los referidos' 

. cos de . d.rculo. 

El Proyecto de Convención de Franco Florio.- Franco Florio,-

Oficial de Complemento del Estado Mayor ~e la Marina Italiana, estudia 

.la controvertida cuestión del mar territorial, su régimen jud.dico y -

la fijación de sus limites. A este respecto dice que la extensi6n de 

las aguas territoriales podrá variar según la naturaleza del mar que -

bañe las costas, alcanzando 30 millas para los océanos, 12 para los ll\.!!, 

res abiertos (como el Mediterráneo, Mar del Norte, Mar de la China, 

Mar de Japón, Mar de Las Antillas y Golfo de Mexico) y 6 millas para -

los mares interiores {como el Báltico, el Negro y el Rojo). Esta pro-

puesta se basa en que los Estados ribereños de tales mares tienen int~ 

reses similares y pueden hacer posible una conciliación o un acuerdo. 

Actualmente, los países sajones, en su mayor1a, admiten la an-

chura de las tres millas. En 1930 1 a moción de la r,iga de las Nacio-

nes se reuni6 en La Haya, una conferencia para la codificación de -

la materia; pero no fue posible obtener acuerdo en cuanto a la medida . 
del mar territorial. De los 36 países ahí representados, veinte Esta~ 

dos aceptaron como bueno el límite de las tres millas, Y de ellos, 



frente a 

aprovechar hasta el máximo los recursos de esa zona, . hari> 

a buscar una protección unilateral, que puede juzgarse de 

El clamor que se nota en torno a este asunto se refleja 

norma propuesta por la Comisión de Derecho Internacional 

nes Unidas, en 1953, por lo que se refiere a pesquerlas, 

liar los intereses del Estado ribereño con los Estados, 

cualquier sistema de regulación de la pesca en alta mar 

ridad internacional prescriba como esencial para el 

teger las pesquerías del despilfarro y la exterminación. 

A principios de 1956, la Tercera Reunión 

de Jurisconsultos 1 en México 1 aprobó una resolución ~~i:od:;rui_..; 

do a cada Estado a fijar sus fronteras marítimas "dentro de los lÍmi:.. 

tes razonables", o sea, poniendo en manos de cada pals, unilateralmen 

te, la fijación del mar territorial. 

Las Naciones Unidas convocaron a una conferencia general para 

examinar el Derecho del Mar. La conferencia se reunió en Ginebra, de 

febrero a abril de 1958. En el campo del mar territorial persistió -

la misma falta de entendimiento; a lo más que se llegó fue a sacudir;. 

el vetusto concepto de la "regla de tres millas"; pero no pudo llega.E, 

se a un pacto sobre la dimensión de las aguas marginales, porque las-



nucleares desde 

En ese 

las materias tales como la soberanla del Estado 

pero, nada 

y tan sólo habla de la zona contigua 
(32) 

adelanto, aunque pequeño. 

(32) Convención sobre el Mar Territorial y 
cia de Ginebra de 1958, Anexo l, vid, 
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donde la 

manifiesta. 

En esta zona las 

costera, sino además, como la luz sol~ p~netra• prá~tic:a.illka#:L ~·.;, •.· 
ésto determina que la vida vegetal, tanto ~~ ~{j~~::: ( < 

flotante, sea más rica que en las demás zonas Submarina~;-/ :•Z), •.·· 

"Un Continente no está implantado directamente en el mar, sino:-·· 

reposa sobre una especie de zócalo submarino de· pendientesuave"~ 

~tl estudio de la plataforma continental presenta un gran interés 

e,:;l.ent1fico, además de una gran importancia económica". Es sobre esa -

plataforma donde viven las plantas y los animales propios para se.r_;es­

tudiados y explotados por el hombre. Una evaluación de la importancia 

geográfica de esta plataforma le confiere una superficie de 22 millones 
( 35) 

de kilómetros cuadrados. 

Además, los estratos o capas petrolíferas submarinas se hallan-· 

en esta zona, normalmente, hasta una profundidad de cien brazas, en cu-

yo punto el lecho marino empieza a descender bruscamente hacia la cuen-

ca océanica. Métodos cient1ficos modernos permiten que las perforacio~ 

nes petrolíferas se efectúen no sólo adelantado desde la costa bajo el 

subsuelo, sino también mediunte la erección de grúas especiales en el -

fondo marino del mar abierto, muy fuera del límite territorial. Mien--

(35) Jaubin y Prevast.- "Le Fond de la Her". Pág. 12 





de los recursos de 

construcciones a los 

puede establecer una.zona de seguridad hasta una exten;.. 

de 500 metros, cuya presencia no afect~~~ la delimitaci6n 

dado que esas fostalaC:iones 

Aunque algunos autores han propuesto como limite 

metros considerámos que ésto constituye 

al respecto, nos adherimos a la tesis de Rousseau, 

como límite su borde real o sea el punto en que se 

mera pendiente brusca hacia el fondo de alta mar, 

e 37) su _ profundidad. 

En la Conferencia de Ginebra de 1958 1 se def~ne como el lecho-

del mar y subsuelo, de las regiones submarinas adyacentes a las costas, 

pero situadas fuera de la zona del Mar Territorial, hasta una profund! 

dad de 200 metros o más allá de este limite, donde la profundidad de -

las aguas adyacentes admita la explotación de los recursos naturales -

de dichas áreas y del suelo y subsuelo de las regiones submarinas 

lares adyacentes a las costas de los suelos. 

(36) Convención sobre la plataforma continental, artículos 

(37) Roseau Charles.- "Derecho Internacional Publico". 2a._ 
rial Ariel.- Barcelona 1961. Pág. 425. 



continental, pero 

diferencia de los autores y de la Conferencia de 

el concepto de carácter natural, 

Los Principios de México sobre Régimen Juridico del Mar, la Con~ 

ferencia Interamericana de Santo Domingo y la Conferencia de Ginebra dé 

los derechos soberanos de los Estados ribereños sobre -

sus respectivas plataformas continentales. 

Zona Contigua.- Como resultado de la insuficiencia de la exten­

sión de tres millas que las grandes potencias pretendian establecer co-

mo limite del mar territorial, algunos pretendieron determinar una zona 

adyacente a él, sobre la cual el país ribereño ejercería una jurisdlc-

ción limitada, Surgió asi la noción de zona contigua, que es 11una par~ · 

te de la alta mar, al principio de la libertad de los mares, y sobre la 

cual el Estado ribereño ejerce no una soberanía limitada, en principio~ 

sólo por el derecho de paso inocente; simJ sólo un poder de control ex-

cepcionalmente extendido a fines limitados y por razones particulares". 

Es una faja mad.tima situada entre el alta mar y el Mar Territo­

rial¡ en esta zona contigua el Estado ejerce ciertos derechos de carác-

ter administrativo, estos derechos un tanto restringidos son relativos 

a la policía sanitaria y aduanera, a la seguridad de la navegación y a 

la protección de la pesca. 

En la zona contigua el Estado ejerce determinadas. competenc~as . 

especializadas; esta zona debe .ser el espacio ma~itimo situado hasta ... 



coincidir las jurisdicciones de 

límites que les corresponde sin 

aduanales de 

De acuerdo con el 

Estado ribereño podrá adoptar las medidas de ;i;J.;sc;•~.LJ~zci1c;J.un ne1¡;t:~1<a-,­

para: 

a) Evitar las infracciones de 

de inmigración y sanitaria, que 

en su mar territorial; 

b) Reprimir 

La zona contigua no puede extenderse más 

de la línea de base desde donde Se mide la, am;,nLtra 

Su naturaleza jurídica es fundamentalmente 

territorial, pues mientras éste forma parte del 



puede ejercer 

La distinción 

porque, siendo para la zona contigua la libertad 

caso de duda, es la que 

Estado extender arbitrariamente sus competencias. 

Se está extendiendo cada vez más 

Estados a reservarse 

En su informe definitivo de julio de 1956 1 la Comisión de 

Internacional aceptaba el principio de una zona contigua que no se 

más allá de doce millas, para prevenir y castigar lo que ata­

ñe a las normas aduaneras, fiscales y sanitarias de un Estado costero -

dentro de su territorio o mar territorial. 

Según salieron de la Conferencia Marítima de Ginebra, las normas 

sobre la zona contigua rezan así: 1) En una zona del alta mar, contigua 

a su mar territorial, el Estado ribereño podrá adoptar las medidas de -

fiscalización necesarias para: a) evitar las infracciones a sus leyes -

de policía aduanera, fiscal, sanitaria y de inmigraci6n que pudieran C.2, 

meterse en su territorio o en su mar territorial; b) castigar la ihfra_s 

ción de las antedichas normas, cometida dentro de su territorio o su 

mar territorial; 2) La zona contigua no podrá extenderse más allá de 

doce millas contadas desde la línea de base recta desde donde se mide -

la anchura del mar territorial; 3) Cuando las costas de dos Estados es­

tán enfrentadas, o sea, adyacentes entre s"í, ninguno de ambos podrá, a 



·· México estableció media~te decreto de 9 de 

exclusiva de pesca de 

a partir de 

territorial. El régimen legal de la explotación de 

del mar, dentro del mar territorial, se extiende a 

de pesca d.e la 



puede ocasionar, en un 

haber analizado 

características 

atendiendo a varios criterios. 

sus objetivos. 

su extensión. 

su condición 

a).- Como hemos visto en los capítulos anteriores, 

tres razones que justifican la existencia del 

.torial como prolongaci6n o extensión de la soberanía 

fuera de los límites de su territorio firme. 

1) El Estado tiene la necesidad y la obligaci6n 

accesos, por lo cual se reserva en todo tiempo 

C?stas, para efectos de seguridad. 

2) Entran en juego, además, tres tipos de. 

del Estado, que 



3) El tercer objetivo es la posibilidad de 

recursos orgánicos y minerales susceptibles 

to~eomó es bien sabido, las riquezas marinas sobrepasan a las 

tes en la parte emergente del globo por varias razones; entre 

cubierta por el agua es equivalente a tres tantos 

tierra firme; su explotación ha sido escasa y esporádi·ca; no se 

. detalladamente, en virtud de los problem'as y peligros que 

su estudio y exploraci6n; etc. 

b).- Atendiendo a su extensión, el problema se agudiza, en tan­

los criterios y prácticas de las naciones son muy variadas, re_! 

la anchura del mar territorial que baña sus.costas; pero, en 

generales, podemos afirmar que 200 metros (600 ft.) de pro-­

son reconocidos casi universalmente como limite de la plata­

forma continental, aún cuando para algunos Estados esta profundidad -

representa tan solo 2 millas de distancia de sus costas. 

Por lo que toca a la extensión del mar territorial, como ya ~e­

mes apuntado anteriormente, varia desde las 3 hasta las doscientas mi­

llas, atendiendo a las necesidades de cada Estado. Además, esta dista.!!. 

cia se puede fijar unilateralmente (por Declaración) o plurilateralme.!l 

te (por convenio o tratado) y puede en este Último caso, comprometer -

desde el número de dos, hasta la totalid_ad de los Estados, dependiendo 

de su aceptación. 



e) Por su condici6n' jurídica 

y su extensión pueden variar 

desde la 

En resumen, nosotros consideramos que la explotabilidad de am­

facultad de los Estados, no debe depender de su condiciÓ~ i.E-, 

tampoco de la posibilidad física que tenga de explotarlo, 

sus condiciones económicas y sociales, que en un momento pue­

den constreñirlo en la necesidad de aprovechar todos los recursos que 

mar territorial sea susceptible de ofrecer. tsto es, a un Estado­

no se le puede negar jurisdicción sobre cierta extensión mar adentro 

de sus costas porque en determinado momento histórico no la pueda 

aprovechar; sino por el contrario reconocer el derecho que tiene para 

aprovechar los descubrimientos científicos y tecnológicos de las gran, 

des potencias industriales en aras de su desarrollo. 



TJ:TUID TERCERO 

MAR TERRITORIAL 



en salvaguardar, 

inapreciable patrimonio cultural, aquellas 

del Mar vigente que no requieren actualización: de conformi~ 

dad con esa misma tradición, tenemos especial interés en que se mod.!, 

fiquen las reglas del Derecho Internacional actual que no 

ya a las necesidades de nuestros dlas. 

"•••-Es hora de definir adecuadamente el interés 
especial que tiene el Estado ribereño en el 
mantenimiento de la productividad de los re 
cursos que se encuentran en los mares adya:. 
centes. a sus costas •••• " 

Licenciado Luis Echeverría A. 
Asamblea General de las Naciones 
15 de octubre de 1971 



aprovechamiento del mar se ha cen­
en un imperativo de nuestra época. La 

inmoderada e irracional e~plotaciÓn de numer.2. 
sas especies, las colocan en peligro de ser 
exterminadas. La actividad de pescadores dis 
tantes en aguas próximas a paises costeros eñ 
desarrollo, limita injustificadamente su posi 
bilidad de avance económico y provoca constañ 
te fricción internacional." -

"México ve con simpatía el esfuerzo de paises 
hermanos por mantener, al margen de agudos 
conflictos, su determinación de establecer un 
mar territorial de doscientas millas .•í 

"Sin detrimento de estas aspiraciones, México 
luchará en la Conferencia Mundial sobre el De 
recho del Mar, en 1973, para que, ju~Ídicame:!l 
te, por medio de una convención mundial, se 
reconozca y respete un mar patrimonial hasta­
de doscientas millas". "Aparte de su dimen--­
sión jurídica - agregó el Primer Magistrado -
de México - la mejor utilización de los recUE, 
sos del mar es un problema económico que com­
pete prirnordialmen;e a la UNCTAD. Interesa,s2_ 
bremanera a los paises en desarrollo, no solo 
porque habrán de buscar en el mar alimentos -
de alto valor proteínico que requieran para -
su creciente población, sino porque la explo­
tación de sus recursos, vivos o minerales, 
puede constituir un poderoso instrumento para 
su desarrollo ••••••• " 

Licenciado Luis Echeverd.a A._ 
llI UNCTAD, Santiago de Chile 

19 de abril de 1972 



a su· mar te:rri torial , en la que el· 

de soberan1a sobre los 

que se encuentren en sus aguas , en 

una distancia de doscientas millas 

las investigaciones científicas y de adoptar las 

para evitar la contaminación del medio marino. 

Dentro de la zona del mar patrimonial el Estado 

la libertad de navegación, de sobrevuelo, as1 como 

cables y tuberías submarinos, de conformidad con los 

Las razones fundamentales que justifican es.ta 

cial del Estado ribereño sobre sµs recursos próximos a sus 

por una parte, su dependencia directa con la tierra misma, 

otra el hecho de que en la Última década, en cierto modo desde las -­

Conferencias de Ginebra de 1958 y 1960, se han presentado reivindica­

ciones por parte de los Estados que han establecido formas de juris-­

dicción especial - sobre todo pesquera - más allá de su mar territo~~ 

rial. Esto reviste capital importancia porque en cierto 

creado as1 una norma consuetudinaria en tal' sentido. 

Al respecto, haremos una referencia textual al primer 

randa de la Declaración de Estados Latinoamericanos sobre el Derecho 

del Mar, firmada en Lima en agosto de 1970, la cual ha sido citada en 



"Existe un nexo geográfico, econ6mico y social 
entre el mart la tierra y el hombre que lá ha­
bita, del que resulta una legitima prioridad -
en favor de las poblaciones riberefias para el 
aprovechamiento de los recursos naturales que 
les ofrece su ambiente mar1timo". 

México estima que el mar territorial propiamente 

implica soberan1a plena, tiene .una 

existe en el mar patrimonial, 

talmente a la protecci6n de bienes econ6micost 

zonas por qué coincidir, 

> ~: -·. _,-_: '":.;--/ -

En los diferentes foros internacionales en que se ha tratad~ .:. 
problema, la tesis central de los paises en desai.rbiio ~a-.:si~~ ; .---~-e::._::·-- - -

un nuevo derecho sobre el mar no debe. ser aj~ná~{':c e 

la lucha integral de esos países por salir de su atraso. 

Frente al potencial econ6mico y técnico de los países indus~ 

tienen mayores posibilidades de explotación del mar, 

que se traduce en un reparto no equitativo de los beneficios de este 

patrimonio, los paises en desarrollo deben luchar por la actualiza- -

ción del Derecho Mari timo Internacional, ya que el presente no toma 

en considerac16n los desniveles de las economias y la aspiración del 

Tercer Mundo ~e servirse de los recursos del mar como un instrumento 

más de superación de sus etapas de desarrollo. 



en zonas económicas, exclusivas, preferentes, mar 

. México lo denomina "mar patrimonial", en que el Estado 

ño. debe ejercer exclusivamente sus derechos soberanos, que 

cen en la explotación, exploración, administración, 

cient1fica y protección del medio marino. 

La imperiosa n.gcesidad de resol ver el angustiante problema del_; 

subdesarrollo; el hecho de que ricos yacimientos de minerales e 

·_carburos se encuentren en la parte sumergida de los continentes e is­

las; la existencia de pesquerias en las zonas inmediatamente adyacen­

tes al mar territorial, las cuales tienen una de~endencia ecológica -

en relación con el fondo del mar existente dentro de las jurisdiccio-

nes nacionales; la urgencia de ejercer control sobre la calidad del -

medio marino en las aguas adyacentes a los Estados ribereños; la con­

veniencia de que el Estado ribereño controle la investigación cient1-

fica y la explotación de los recursos adyacentes al mar territorial,­

con el fin de evitar una competencia comercial desleal entre paises -

ricos y pobres; la casi total ausencia de recursos renovables y no r~ 

novables en la altarnar allende las doscientas millas marinas, y el 

enorme aumento de la capacidad de captura de las flotas pesqueras me­

diante la aplicación de la ciencia y de la técnica, han dado lugar al 

nacimiento de una institución del Derecho· del Mar que ya empieza a ad­

quirir carta de ciudadan1a, porque con marcado vigor funde en un solo 

concepto nuestro pensamiento, nuestros intereses y nuestros derechos. 



en dicho instrumento internacional, un embrión de -

se conoce bajo el nombre de mar patrimonial. Reco"rde-­

los criterios para determinar las líneas de base para 

medición del mar territorial fue de carácter económico. Allí se -­

in'id.a la transfOrmaciÓn del concepto de mar terI:itorial, al cual de-

',volveremos su pureza al crear un nuevo concepto que todo, sintetiza 

para la protección de los derechos económicos, dejando a aquél las 

funciones que se persiguen con el ejercicio pleno de la soberanía. 

Creemos que aún cuando no existiese el problema del subdesarro- •' 

llo, los Estados ribereños están legítimamente til-ulados 

derechos exclusivos sobre los recursos existentes dentro de un área -

hasta de doscientas millas por las razones enumeradas anteriormente. 

Ahora bien, debemos subrayar que cada dÍa los países dependerán 

m~s de sus recursos marinos y que un factor para elevar su nivel de -

vida - particular y definitivamente de los subdesarrollados - es 

explotación y aprovechamiento de sus recursos marinos. 

Estas son las fuerzas generadoras que nutren el 

mico y progresivo del Derec~o Marítimo contemporáneo. 

La Conv;.nción de Ginebra sobre Plataforma Continental 
-"- :--':~º,~; :-.----. :o~(º, 

a los Estados ribereños derechos exclusivos sobre dicha parte sU.mé;g.f.: 



Si fue la adyacencia de la 

de ser del reconocimiento de esos derechos, resulta 

pretender que otros recursos, también 

pendientes de la plataforma, se consideren como bienes mostrencos; 

fue posible en el pasado considerarles como tales debido 

todos de pesca y caza marftimas eran rudimentarios. 

En las Comisiones de Naciones 

rencia I4undial de Ginebra, México ha recha:::ado toda propuesta 

da a desvirtuar los derechos consagrados en la Convención de 

sobre Plataforma Continental sobre los recursos existentes 

forma, en el talud y en ).a emersión continentales. 

Hemos interpretado la Convención de Ginebra sobre esta materia­

sentido de que la profl.mdidad de las aguas suprayacentes a la. e~ 

- plotación más honda realizada hasta la fecha marca para el dfa de hoy -

el lfmite exterior de la plataforma para todos los Estados y no tan so­

lo para el explotador: es decir, que el limite avanzará hacia el ext~­

rior según la técnica permita la explotación a mayores profundidades. 

El criterio de la posibilidad de explotación, bien pudiera susti.;;, 



eXistencia geomorfol6gica 

sión continentales¡ en la inteligencia de que el Estado rib~~eiio: 

ria facultado para escoger entre el criterio geol!Vlrfol6g~co 

distancia, según convenga a sus legítimos intereses 

veniente destacar que el concepto de mar patrimonial 

llas hará justicia a los Estados que carecen de plataforma 

México reitera su apoyo a la Declaración de Principios 

los fondos marinos y oceánicos y su subsuelo fuera de los 

de la jurisdicci6n nacional, aprobada por la Asamblea Generalde· 

Naciones Unidas el 17 de diciembre de 1970. 

Afirmamos que el concepto de patrimonio comltn de la humanidad·~· 

que utiliza dicha Declaración de Principios para determinar la natura-

leza jurídica de los fondos marinos y oceánicos de s:i subsuelo y de 

los recursos que alli se encuentran da títulos suficientes para que 

comunidad internacional reivindique derechos de propiedad común sobre 

la zona submarina de que se trata y sobre sus recursos. 

Algunos Est~dos 1 en el seno de las Naciones Unidas han pretendi­

do que el concepto de patrimonio común no encierra la idea de propie-­

dad común. La Delegación de México ha sostenido que siendo el concep­

to de patrimonio una institución jur1dica que tanto en el Derecho Pú­

blico como en el Privaqo se utiliza para designar el conjunto de bie­

nes que pertenecen en propiedad a una persona fisica o moral, las 

ideas de propiedad y patrimonio están indisolublemente ligadas. 



es propiedad común de la humanidad 

neologismo. Como expresamos 

rechaza esa tesis¡ 

ia' materia puesto que si hay novedad en la instituci6n del patrimonio­

común de la humanidad, pero mantenemos la tesis de que la novedad no -

está en la instituci6n jurídica sino en el sujeto de derechos y oblig.2, 

ciones ya que nunca antes se habla dado ese paso -indispensable en 

nuestra época - de considerar a la comunidad internacional, es decir,­

ª la humanidad entera como sujeto del Derecho Internacional. 

Por tal motivo, México ha sostenido la te:sis de que la futura -

autoridad de los fondos marinos y oceánicos debe ser un 6rgano capaz­

de ejercer los derechos de propiedad de la comunidad internacional in~ 

-diante la explotaci6n directa de los recursos del suelo y subsuelo iJl 

ternacionaleo del mar. Sostenernos que hasta en tanto la futura auto-

ridad adq1.liera técnica y capital para explotar por s1 y con exclusivi 

dad dicha zona, podrá asociarse con empresas públicas o privadas, apo,::: 

tando a la sociedad los recursos que son propiedad de la humanidad y 

podrá también hacer los contratos de servicios que pudiera requerir.­

Hemos rechazado pro pues tas que prevén un sistema de simple conces.iÓn 

de licencias de explotación por estimar que todo propietario de recur­

sos naturales tiene derecho a participar como socio. 

En el seno de la Comisión sobre la Utilización con firies_ pad:J.=i;.;. 

cos de los Fondos Marinos y Oceánicos fuera de los limites de. la· juri,! 

dicción nacional de Las Naciones Unidas se ha presentado una propuesta 



cual México ha copatrocinado por estimar que 

posición que en.nuesblo pa1s ha tomado forma 

de. las directivas del Presidente Echeverd.a. 

paises se enfrenten a estudiar la 

enaltamar para evitar la contaminaci6n de los mares, ya que es-

es sólo territorial sino también - y con consecuencias 

. ·desastrosas - mar1tima. 

México considera que la Conferencia de Estocolmo sobre Medio A!!! .. · 

biente nos permite una oportunidad para tratar este téma a nivel uni-

versal y exponer los puntos de vista que, por 

bereños del Mar Caribe respecta, tenemos coincidencia de opiniones. 

Si reconocemos derechos soberanos del Estado ribereño sobre 

recursos adyacentes al mar territorial dentro de una distancia de 

cientas millas marinas, tenemos que reconocer el derecho del Estado 

ribereño de controlar la calidad del medio marino en esa área median-

te la imposición de reglas a los barcos que hagan ejercicio de su de-

~echo a la libre navegación en esa zona. 

Este derecho a controlar la calidad del medio marino es perfec-

. tamente campa tible con los principios de libre navegación y sobrews_ _ 

lo. Se trata simplemente de facultar al Estado ribereño para proteger 

sus derechos en caso de· que se pretenda que el derecho a la libre na-

vegación llev~ aparejado el derecho a contaminar el mar patrimonial -

de terceros E~tados. 



-~--o-. \·c. • 

f~6~it~~+<,········ 

patrimonial para preservar rá 2a.l.i.-~' 

marino y para prevenir y rem.ediar la contaminac'.Ún," sf~ ' 
.:.-.'·, 

también la facultad de aplicar la ley en su mar patrirnoniái.; :l.nde;;. 

del barco que la· viole; >sin perjuicib ~~ · ·· 
. . . ·-._ ... 

algunc~s b~rcos ~oz~n ~~ 

El acceso a las 

AntigÜedad.• Acontecimientos 

formas por su potencialidad 

. El objetivo, actual 'e!:l pro111over 

marinas y. evi.tar una. irracional 

Uno de los aspectos más importantes dentro del 

es el derecho del Estado ribereño sobre las pesquer1as a2 

yacentes al mar territorial hasta una extensión de doscientas millas, 

la sobreexplotaciÓn de esos recursos así corno la amenaza de extinción-

que se cierne en ocasiones sobre algunos de ellos. 

La Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación informó en un estudio reciente, que la captura de peces -

aumentó de 1948 a 1965 en treinta millones de toneladas. En dicho lap-

so, sólo Asia superó a América Latina en el aumento de producción. En 

millones de toneladas métricas, la pesca en Amér.ica del Sur aumentó -



al desarrollo econóridco y soci.al. de los pueblos la-;. 

tinoamericanos. 

La F.A.O. en una publicációri'titulad~ 11El Estado de las Pesque­

rías en el Mundo"' reconoCi6 áiE! el problema fundamental de la sobree: 

plotación radica en el hecho ce q\.le' las pesqued.as, generalmente, 

tienen propietarios. 

Reconoce la F.A.O. que siempre, la buena pesca dél año entrante, 

depende de qué tanto se pesaa el año anterior, pero reconoce también, 

que muy poco pueden hacer los pescadores actualmente para remediar la 

sobreexplotaci6n a fin de mantener la buena pesca para hoy y mañana. 

Están conscientes los pescadores que si se abs"tienen de sobre~ 

plotar para el fin antes mencionado, otro pescador - tal vez provenie.u 

te de tierras lejanas y equipado con barcos-fábrica, aprovechará los -

recursos que él voluntariamente ha dejado de explotar. Tal situación 

tiene corno resultado una carrera absolutamente ciega para explotar, sin 

otro pensamiento que el del máximo beneficio económico para el día de -

hoy, sin tomar en consideración las necesidades alimenticias del mañana. 

Sólo la carrera armamentista de grandes patencias podría equipararse a 

la carrera en materia de pesquerias, por su irracionalidad y miopia • 

.úlego en..tonces la institución del mar patrimonial, es la más ade­

cuada solución al problema de la sobreexplotaciÓn de las penguerfas. 



••• "nos referiremos al significado de la 
- . 

como resultado de la Conferencia· sobré <'roo.1.e1rna:s•• 

acordado llamar "Declaración de Santo 

mi Delegación, este -documento-· debe 

- con precisi6n y exactitud - los elementos que integran.:.. 

de mar patrimonial. En dicho documento debemos concentrar 

tanto los fundamentos juridicos como económicos de esta instituci6n 1 -

en nuestros paises el derecho soberano para la explotación 

recursos renovables y no renovables 1 en las aguas adyacen"'.' _ 

tes a su mar territorial hasta doscientas millas. 

Lo anterior no implica que debamos omitir, sino por el contra--< 

referirnos, al mar territorial strictu sensu, a los fondos mar:!."'.'_··. 

nos internacionales, a la altarnar y a todas aquellas instituciones' que 

integran el derecho mar1timo contemporáneo, + /.\· 
Mi Delegación desea señalar que el documento que habremos de-'apr,i'/ 

bar constituirá el primer instrumento internacional en 

t d t . . 1 d . . 1 11 <33> concep o e mar pa.rimonia , e manera integra 

(38) Conferencia especializada de los países del Caribe sobre los pro-
blemas del Mar. Santo Domingo, República Dominicana. Intervención 

del jefe de la delegación de México,Lic.Rubén González Sosa, subse.:.. 
cretario de Relaciones Exteriores, pronunciada en la sesión plena-­
ria efectuada el 7 de junio de 1972. 



ros !?ROBLE.MAS DEL MAR ••••••• 

Que la Asamblea General 

decidió convocar para.1973una CoÍl:ferencia so~ 

y reconoció. "la necesidad de desarrollar en -

Derecho del Mar"; 

Que el desarrollo económico y social de todos los pueblos y la 

garant!a.de igualés oportunidades para todos los hombres son candi--

ciones esenciales para la paz; . . .· .. • v~. :· 
Que los recursos renovables y no renovables del mar c:Óntril>~yeri <' ' 

a elevar el nivel de vida de los paises en desárrollo y• a esilm6~~;;~/t'. ~.:.· ·.·· 

y acelerar. su progreso; ·~·~.~~(!«~::~·,:;; ~ ~:_.::;~:;>, ,. . -' . .: 
~/~: :~< ~ 

Que estos recursos no son inagotables, pues aún las espe<:.{ó.S ..fI\ 

vas pueden disminuir e incluso extinguirse como c0nséC:Uenciá· <ie;\1~; . .:.2 
.. :.-., .. 

•"•¡-,•o 

explotación irracional o de la contaminación; 

Que el Derecho del Mar debe armonizar las necesidades 

ses de los Estados y de la Comunidad internacional; 

Que la cooperación internacional es indispensable para asegurar. 

protección del medio marino y su·mejor aprovechamiento; •••• 



' , . . - .. - ~ -_- ·- : . _'. 

mar. 'territorial,· denominada mar patrimonial•. 

2.- El Estado ribereño tiene el deber de. 

reglamentar las investigaciones científicas que se adelanten en ei 

mar patrimonial, así como el de adoptar las medidas necesat'¡~s:, pára ;. . 

evitar la contaminaci6n del medio marino y asegurar su sobe~¡nia sobre . 

3.- La anchura del mar patrimonial debe ser 

internacional, preferentemente de ámbito mundial. La suma de esta zo-

na y la del mar territorial, teniendo en cuenta las circunstancias ge2 

gráficas, no deberá excedér en total de 200 millas náuticas. 

4.- La delimitaci6n de esta zona entre dos o más Estados se ha-

con arreglo a los procedimientos pad.ficos previstos en la Ca.rta de. 

Naciones Unidas, 

s.- En el mar patrimonial las naves y aeronaves de todos los Es-

tados, con litoral marÍtjmo o sin él, tienen derecho de libre navega­

ción y sobrevuelo, sin otras restricciones que las que puedan resultar 

del ejercicio, por parte del Estado ribereño, de sus derechos en el 

mismo mar. Con estas Únicas limitaciones, habrá también libertad para 

tender cables y tuberías submarinos. 



ejerce derechos de soberan!a sobre la .;.. 

a los efectos de la exploración y de 

taci6n de los recursos naturales all1 existentes. 

2.- La plataforma continental comprende el lecho del mar y·el 

subsuelo de las zonas submarinas adyacentes a las costas pexo situa­

das fuera del mar territorial, hasta una profun<il.dad de 200 metros o 

más allá de ese límite, hasta donde la profundidad de las aguas supr!, 

yacentes permita la explotación de los recursos naturales de dichas -

zonas. 

3.- Además, los Estados que toman parte en esta Conferencia, ~ 

consignan su opinión en favor de que las delegaciones latinoai;1erica-­

nas en la Comisi6n de los Fondos Marinos y Oceánicos de las Naciones 

. Uliidas promuevan un estudio acerca de la conveniencia y de la oportu­

. nidad de establecer limites exteriores precisos para la plataforma, -

teniendo en cuenta el borde exterior de la emersión continental. 

4.- En la parte de la plataforma continental cubierta por el 

mar patrimonial, se aplicará el régimen jurídico previsto para dicho 

mar. En lo que respecta a la parte que exceda del mar patrimOnial se 

aplicará el régimen establecido para la plataforma continental por el 

Derecho Internacional. 

FONDOS MARINOS INTERNACIONALES 

" l.- I.os fondos marinos y sus recursos, más allá del iuar patr!, 

monial y de la plataforma continental no cubierta por éste, son patr.!, 



la- Asamblea General 

ci6n 2749 (XXV) del 1? 

2.- Es.ta zona será sometida al régimen que se .establezica por 

acuerdo internacional, el cual debe 

con poderes para realizar todas las actividades en el área, señalada--

mente la exploraci6n, explotación, protección del medio marino e inve.::, 

tigación científica, por st misma o mediante terceras personas, todo -

ello en la forma y condiciones que se establezcan de común acuerdo. 

ALTA HAR 

Las aguas situadas más allá del limite exterior del 

constituyen un área internacional denominada alta mar, 

existe libertad de navegaci6n, de sobrevuelo y de tendido de cables· 

-.--tuberías submarinos. La libertad de pesca en esta zona no debe ser 

ilimitada ni ejercida en forma indiscriminada y debe ser objeto de una• 

adecuada rcglamentaci6n internacional, preferentemente de ámbito mun-­

dial y aceptaci6n general. 

CONTAHINACION DE LOS MARES 

l.- Es deber de todo Estndo el abstenerse de realizar actos que· 

"':puedan contaminar los mares y sus fondos marinos, tanto dentro como. -

- .flleia de sus respectivas jurisdicciones. 

2.- Se reeonoce la responsabilidad internacional de las personas 

físicas o juridicas que causen daño al medio marino. Sobre esta mate-

ria, es deseable la concertación de un Acuerdo Internacional preferen-



REGIONAL 

. 
~Reconocen la necesidad de que los 

y adopten una polltica común ante 

'~el Mar Caribe relacionados principalmente con. la invesÜgación !=ien­

~ifica, la contaminación del medio marino y la conservación, explora­

. ción, defensa y explotación de los recursos del mar. 

2.- Deciden celebrar reuniones periódicas, de ~er posible una -

al año, de funcionarios gubernamentales a un alto nivel, con el -

de coordinar y concertar sus esfuerzos y pollticas nacionales en 

i;odos los aspectos del espacio oceánico 1 con 

~o aprovechamiento de los recursos por parte 

~?. región. 

3 .- La primera reunión podrá ser convocada por cualquiera .de':: 

Estados participantes en esta Conferencia. 

Finalmente 1 renuevan la vocación de paz y de respeto al derecho 

qu~ ha animado siempre a los paises latinoamericanos. -

Es dentro de ese mismo esplritu de armonla, solidaridad y fortaleci--

miento de las normas del sistema interamericano como se harán reali~~ 

dad los principios que contiene este documento •. 

• • • HECHA .en Santo Domingo de Guzmán, Capital. de 'la RepÚblica .o()~' 

nicana 1 en los idio.mas español, inglés y francés, el. d!a n\l~~ ~~ j¿_ 



suscrita por el Sr. 



un Estado es preciso que se den ciertos requisl:, 

en el tiempo y en el espacio. Estos requisitos son:un pueblo con 

caracteres más o menos homogéneof; un lugar donde puedan establecer -

su residencia o sede; una organización que los represente para efec-­

tos internos y externos; y por Último, señalaremos corno su principal­

atributo, una vez dados los elementos anteriores, la facultad de el -

entero para establecer sus propias normas e imponer su observan 

cia. 

A nuestro juicio, el Último de los elementos citados -SOBERANIA­

el más importante de todos, supuesto que implica la existencia de -

pueblo establecido en un territorio, dirigido y representado por 

una organización juridico-oolÍtica, capaz de elaborar reglas de condu.s 

ta de observancia obligatoria aplicables en su ámbito interno de vali­

dez; y capaz también de lanzar propuestas y suscribir convenios, exhi-

biendo su personalidad en el concierto de los Estados. 

SEGUNDA.- Abundando sobre las funciones soberanas de un Estado, encon­

tramos que son tan vastas como el territorio del mismo, con respecto a 

él; pero al entrar en juego dos o más funciones soberanas, se limitan 

entre s1, dando lugar al Derecho Internacional como conjunto de normas. 

Volvemos aquí a los primeros conceptos del Derecho: el derecho de una -



Esta Última consideración, nos produce una inquietud 

nosotros una función soberana que rige en 

rio determinado, pero ¿Quién ejercita tal función? 

¿ a quién está dirigida? 

·TERCERA.- La ejercita el pueblo y se dirige hacia él mismo. Sin impor- .. · 

tar ·el tipo de sociedad que examinemos, es fácil apreciar ·que la gene­

ralidad de los criterios están unificados respecto al carácter eminen-· 

temente popular de la función soberana. Por ejemplo, en México 1 de 

acuerdo con el Constituyente del 17, la Soberanía radica en el pueblo 

mexicano; pero, qué curioso, encontramos que la constitución soviética 

establece que el Estado ejercerá, en beneficio del pueblo soviético en 

su conjunto, la plena y exclusiva soberanía de éste, sobre toda la. 

tierra y espacio, aéreo y marítimo de la Unión. 

De aquí que hayamos destacado la importancia de la Soberanía del 

Estado en los primeros capítulos de este estudio. Y aún aquí, en 

líneas, trataremos de enfatizar esta situación, remitiéndonos al CapÍ~ 

tulo Tercero, página trece, donde citamos el extremo de la función so­

berana de un Estado, al llegar a la posibilidad de ceder su propio .te­

rritorio por propia voluntad del pueblo 1 siguiendo el "principio del -

reconocimiento del derecho de las naciones para determinarse con ente-



Ahora bien, el ámbito de validez ºde l.a Soberan.!a de un Estado, 

nos conduce irreductiblemente a su delimitación. ¿Hasta qué limites se 

puede ejercer la función soberana del Estado? ¿Son variables o invari.!!, 

bles tales linderos? ¿será posible que el Derecho o la técnica los al­

teren a estas alturas del Siglo XX en que está distribuido el 100% 

área emergente del globo? 

Estas y otras muchas interrogantes se nos presentan al 

un poco en el estudio de un tema tan apasionante como éste. 

Pues bien; de los hechos podemos obtener las siguientes respues­

tas. Indudablemente, los limites estatales son permanentes geográfic.!!, 

mente; mas J.a voluntad de los pueblos los pueden variar, bien para su 

expansión, bien para su integración, como es el caso de las Repúblicas 

que integran la Unión Soviética. Cabe señalar que existe la posibili-­

dad de que un fenómeno ajeno a la voluntad de los Estados cambie sus -

límites 1 como lo es por ejemplo la alteración del cauce de un rio li-­

mítrofe. 

Pero, respecto al Derecho y a la Técnica, también tenemos respue1!, 

· tas sorprendentes. El Derecho Internacional unido a los adelantos téc- · 

nicos relativos a la navegación han hecho posible para los Estados am-­

pliar su territorio t ••• hacia los mares ••• ! Gracias al Derecho Intern.!!, 

cional se han creado Instituciones Jurídicas como el Mar Territorial, -

la zona Contigua o Suprayacente y la Plataforma Continental 1 ésta Úl ti­

ma, tomada de la Geografía Descriptiva (como expresamos con anteriori--



. ,, . 

la<técnica contribuye a estos fines c.l:eando nue-' 

completos sistemas para explorar y explotar los fondos oce! 

en busca de complementos alimenticios y minerales, que coadyu--

van en la titánica lucha de los pueblos contra el har.ibre y su pesada 

marcha hacia la Industrialización. 

QUINTA.- Resulta interesante señalar, como lo hicimos en el Capítulo· 

V del Título Primero de nuestro estudio 1 las distintas doctrinas ela-

horadas en torno a la naturaleza jurídica del territorio de un Estado. 

Pero lo que más nos llamó la atención, de entre las cinco teorías ex-

puestas, fue aquélla elaborada en torno al "espacio vital", por su e.:i 

traña fundamentación, que, cabalmente es muy similar a las que actual 

mente sustentan a las m~s recientes tesis expuestas sobre problemas -

territoriales referidos al mar. Esta doctrina, emanada de los juris-

tas nacional-socialistas, como señala Charles Rousseau es más politi-

ca que ju.ddica, puca se funda en circuns tanelas fácticas, como lo --

son la relación entre la población de un Estado, sus necesidades más-

ingentes y los medios para obtener los satisfactores de aquéllas den;.; 

tro de lo que dieron en llamar "el espacio vital". 

Hemos hecho hincapié en esta teoria pues, como apuntamos en 'el 

curso de los capi tu los anteriores al hablar de la Extensión del Mar' -

Territorial, señalamos que la fijación de sus limites debe atender a 

las necesidades propias de cada Estado, y no a la r.1cra posibilidad -

fisica de explotarlo en la actualidad. Debernos recordar los problemas . 
apuntados al hablar de los Ciclos 'Demográficos, sobre todo los que i.!l. 

tegran la Segunda Etapa, que son la escasa industrializaci6n y la ex-



el analfabetismo, la delincuencia juvenil en grado 

lativo, etc. Es por ésto que, en lo personal, apoyamos la tesis 

postula una amplitud mayor para el mar territorial de los Estados,. te-· 

niendo en consideración que los problemas a que tendrá que 

en el futuro pueden encontrar su más idónea soluci6n en la 

de los recursos marinos. 

SEXTA.- De los estudios efectuados por diversos autó.res sobre la Ev~l.B, -

ción Histórica del Mar Territorial y extractados en nuestro Capitulo -

Segundo del Título Segundo, comprendemos la importancia que se ha dado 

desde épocas muy remotas a los problemas que han afrontado los pueblos 

en relación con el mar; en primer lugar, por razones de seguridad; po!!_ 

teriormente se descubrió que del conocimiento del ~ar y de su explora-

ci6n se podían lograr beneficios inauditos. (Tal es .el caso de la épo-

ca en que floreció el colonialismo); hasta llegar a una Última etapa -

en que la Humanidad resolvió explotar los recursos naturales y minera-

les que el mar le ofrecía, suscitándose entonces conflictos de juris--

dicción entre los Estados, por el aprovechamiento de los mismos. Esta 

etapa ha seguido evolucionando en el orden Internacional, hasta el 

grado actual, en que encontramos posturas verdaderamente novedosas y 

revolucionarias que, de llegar a aceptarse universalmente, constítui-

rán soluciones pasmosas a las graves preocupaciones de los pueblos en 

v1as de desarrollo fundamentalmente. 

,·, .-

Trataremos de sintetizar en breves lineas, los pasos se9uidos ;.:< 

por los Estados en las Últimas décadas respecto de la RegulaC:~ón; Juri 
-·...;,:;;,-_ 
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que las convenciones de.v•u~~-·~ 

de América 

marinas. 

En ese mismo año, se sumó Argentina a esa posición, 

Soberan1a se extendia has ta una distancia de 200 

se unieron, en 1969, Uruguay; y en 1970 Brasil. 

década, se convoc6 a la Conferencia de M:>ntevideo, 

en Mayo de 1970, en la que se postuló el derecho de los Estados riber~ 

ños para disponer de los recursos naturales del mar adyacente a sus 

costas. 

En ese mismo año, en la Declaración de Lima se reafirmaron los -

· principios de la Declaración de 1'lontevideo, consignándose, además·1 el: 

derecho del Eztado ribereño a explorar, conservar y explotar los recu!_ 

sos naturales de los mares adyacentes a sus costas y el derecho a est~ 

blecer la soberanÍa de acuerdo con criterios razonables. 

ú:Js países latinoamericanos obtuvieron tales resultados en la -

Conferencia de 1970 en virtud de haberse agrupado en torno a la pro~ 

puesta de Malta de 1969 a la Asamblea General sobre la definición del 

mar "más allá de los limites de la jurisdicción nacional". 

Esta meta se logró en 1970, al suscribirse la Declaración de los 

Principios que gobiernan el fondo del mar mas allá de los limites de -

la jurisdicción nacional, en la Asamblea General, en su Resoluci6n ~ 

2479 xxv. 



Venezuela, Trinidad y Tobago y 

]l9172:s en donde se adoptó, a propuesta 
;··· ' 

Uas,. como máximo, del llamado MAR PATRI?-DNIAL, independiente de 

12 m±Has de mar territorial, zona aquélla en la cual el Estado 

fü:J ti.ene eJ. derecho a todos los recursos, renovables o no 1 

di:lse el derecho de terceros Estados, a navegar, sobrevolar 

bies y duetos submarinos. 

DECJrMA.- Hemos decidido anotar al calce del presente 

~ se ha escrito en torno a este debatido tema; lo;: hemos seleccionado 

con profundo orgullo para culminar nuestro estudio, pues se trata de la 

opiniÓn de un autor mexicano, dominador de la materia, de la categoría 

.del maestro César Sepúlveda. El tema es actual. Su artículo se adela.n 

ta a la Conferencia que habrá de verificarse en Caracas, Venezi.1ela,el -

mes de junio próximo y transcribimos, en lo conducente: 11 EXCELSIOR.-

.MAR!l!ES. 12 DE MAR20 DE 1974. 

EL NUEVO DERECHO DEL MAR 

INFLUENCIA DE AMERICA LATINA • 

Por César 

Todas las probabilidades son las de que 

'.lren::.era Conferencia de Naciones Unidas sobre el derecho 

mau::{td.mos~ en Caracas, desde fines de junio próximo, 

corrie..~te subterránea para aplazarla, por no haberse 

s;iÓn sobre. la naturaleza del régimen para regular los océanos 



Cuando se haga el balance de esa 'l!'ercera COn!erenc:ia habrái de -

verse que la Anérica Latina ha influidoi guietao pero considerah]emen1ie 

en la textura del. derecho internacional marí. timo, contribuye11do' acfü!:­

vamente en la creación de nuevas normas. e imoidiendo e:li abuso, d'e· ]as;-. 

grandes naciones en cierta:; áreas oceánicas. 

Es cierto que aún hay divergencias: de u:i.ter:ii0i eni1±r.e l'cls; padlses; 

de América Latina, pero ellas son susceptib,J:es de· arman:tzail:!'.s~~ ~ -

pretensiones latinoamericanas encorttrarán éxito• en. la Cbn:fferenc:ilai 'fl. -· 

en cualquier otro foro ::1undial rorque están fundadas: ern un: accesol fÍlnl 

cional y en la racionalidad. En lo funcional, porque separan1 ]a:: na--

ción de seguridad y defensa• o sea de ma.r terr:i. to dial,_ d'e lla:: noc±Ón1 de~ 

jurisdicción sobre los recursos. 

E:n la racional, porque• primeramente·,_ J:a j'urisd:iccióm cas.teral ~. 

bre los recursos no viola intereses vitales extremos. de o;tra; nac:iióru,, 

en ausencia de una autoridad internacional que pudiera' proiteg¡:r: J:a:s;. 

intereses comunes en· alta mar. La situación de una potencia may,o:r::: pai­

ra tratar de impedir es3s reivindicaciones significa.::ía su =utlina; pai]f,... 

tica para salvar un interés accesorio. 

El sentimiento de solidaridad militante· en esta ma;i:;etiai e ll;¡s; -

recursos marinos hará que se obtenga un frente uni.fo.rme' Yí ell as~ 

miento de estas pretensiones. La mora!eia C:e: todo l:o· an·i:eriol!:· v.e:ce eni­

que as1 como en ésto se ha obtenido el rec::inocir.1iento• d'e· d·"!r.ec.'loa·r em 

otras materias podría la América Latina,. si se C<:?.ci::!'," 3· actuar c:o.m:J?r._._ 

tadamente, lograr éxito. 
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